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Los podidos de provincias han de hacerse direc­

tamente á la Administración de Madrid, con re­
mesa de en importe en libranzas ó sellos de fran­
queo.
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de San Gregorio. 23 j  25’. principa!, y en ias li- 
Hre.'ias dd ia Victoria, pasaje de Matheu, Duran 
Leocadio íxipez, fa n  Martin, Universal, Baylli 
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CONGRESO-
Extracto ofieiel de la sesión celebrada eí d ia  22 da 

a tr il  da 1871.
P B B S I D B H C I A  D B I . 3 B Ñ 0 B  O L Ó Z A O A .

Abierta á laa dos y  cuarto, y leida el acta de la ante­
rior, fué aprobada.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. D. Balta­
sar Mata no podia asistir i  las sesiones por h a lla m  en­
fermo.

Qnedaron sobre la mesa loe dictámenes de la comi­
sión de actas proponiendo la aprobación de las de To­
ledo, Gnipúzcoa, San Sebastian, Am urrio, Vitoria, Do­
lores, Alcañices, Belchite, quinto y sétimo distrito de 
Madrid. Ciudad-Real, Biaza, Azpeitia, Tudela. San Pa­
blo (Zaragoza;. Vergara, San Fernando, Marchena, 

‘ Elche y Puerto de Santa Maris; y  un voto particular 
del Sr. Soler sobre las de Toledo y  quinto distrito do 
Madrid.

Or d e n  d e l  dea.

Continuando la discusión sobre el acta de Balaguer, 
obtuvo la palabra en contra y dijo 

Ei Sr. E8TBBAM cOfcJ,AMTES: Me propoDgo, seño­
res, demostrar que estas elecciones son necesariamen­
te ilegales por la situación en qua se encuentra e l G o­
bierno, y á cada pregunta del señor ministro he de con­
testar con  otra.

Es necesario para formar el juicio exacto 6  imparcial 
de lo  que ha sucedido en estas elecciones, compararlas 
con las de otros tiempos.

Cuatro elecciones generales se hicieron en España 
tiendo preaidente del Consejo de ministros el general 
Narvaez. ¿Cuál era la sitaacion áe la sociedad y  de los 
partidos al hacerse la primera por el sistema de dís- 
trites?

E l partido moderado se hallaba completamente uni­
do; habia formado la administración y la Hacienda y 
contaba con grandes simpatías en ol ejército y en et 
pais.

El sufragio era restringido; los partidos no se halla­
ban en la confusión en que hoy se encuentran: dirigió 
aquellas elecciones 'y  digo dirigió, porque el ministro 
de la Gubernacion ha de estar siempre al frente de 
ellas; el señor marqués de Pidal, que ni escribió una 
carta ni hizo la más leve recomendación.

La oposieion estaba organizada, el partido moderado 
se hallaba robusto, y  se hicieron unas elecciones en 
que estaban representados todos los partidos. Se llegó 
al exámen de actas, y  al discutirse las do Chinchón, en 
que habia sido derrotado el Sr. Fernandez de la Hoz, 
bastó una protesta que traia por la sola presencia de 
un agente de policía, para que se declarasen nulas 
aquellas actas. Comparad esto con lo que ahora sucede, 
y decidme si estas eon las mejores elecciones. Aquel 
Congreso pasó por crisis graiísim as; pero como su 
constitución era tan robusta, pudo dominarlas satis­
factoriamente.

Hubieron de hacerse otras elecciones en circunstan­
cias en que la sociedad entera babia acudido al trono 
ofreciendo sus vidas y haciendas: ¿qué extraño, pues, 
que en estas circunstancias los electores ofrecieran aus 
votos? Me refiero á 1848, en que tuvieron lugar sucesos 
que llegaron á conmover todos los tronos. Ante aque­
llas circunstancias se suspendieron las Córtes, disol­
viéndose más tarde y verificándose nuevas elecciones 
en 1849 eon una tranquilidad completa. Dirigidas por 
un miuisterio homogéneo, tuvieron sin embargo tres 
pun'oa negros, como ahora se dice: las actas de Cee, las 
de Caldas, y el que no e.stavieran aqui los hombres que 
deben pertenecer siempre á los Parlamentos.

Las terceras elecciones generales se verificaron en 
1857. ¿Cuál era el estado de los partidos y  de la socie­
dad? Habiamos pasado por la revolución del 54, de la 
que no he decir nada, si no se me provoca, y el partido 
moderado encontró á la sociedad dispuesta á hacer unas 
elecciones en favor suyo.

Llegaron por fin las últimas elecciones de la época 
del general Narvaez, siendo ministro de la Gobernación 
ol Sr. González Brabo, y en ellas era 'inútil toda ilega­
lidad, porqne el partido progresista se habia declarado 
en retraimiento, y  en las elecciones, por tanto, no ha­
bía verdaderos enemigos que combatir.

De las verificados en 1857, se aprobaron solo en un 
dis, sin protesta de ningún género, 390 actas, y hubo 
gran batalla sobre la del distrito del Barquillo, en que 
habían luchado el digno Presidente de esta Cámara y 
el S f . González Serrano; acta  que había sido protestada 
por haber votado en aquel distrito un elector que per­
tenecía i  otro.

¿Es igual, ni parecida, la situación de eete Gobierno 
al l l a m a r  los colegios electorales? ¿No se comprende i  
primera vista qne hay razones poderosas para creer que 
las anberíores elecciones h»n  sido mas libres y  expontá- 
neas? En las anteriores podria peligiar el ministro ó un 
partido, pero nunca el tro n o  ó u n t dinastía, ^ u cede  
ahora lo mismo?

Dice el señor ministro de la Gobernación qne el triun­
fo de la coalición seria la guerra civil y  una verdadera 
anarquía. ¿Cree S. S . ae veras loque dice? Pues si lo 
cree, he tenido que ser ilegal por patriotism o, bajo sn 
punto de vista. He dicho que he de contestar con una 
pregunta á otra pregunta Se diee que la coalición dará 
por resultado la anarquía, y  recuerdo aquí con pena la 
puja de conspiración que se estableció ayer aqui entre 
hom bres que se llaman de órden.

Pues bien; eso que decís abora de nosotros, se decia 
de vosotros en tiempos anteriores. ¿Por quéestrañaia 
pues, que aquel ministerio, que lo era de una reina le­
gítim a, á quien todos habéis servido, no se dejara sus­
tituir por la anarquía? E l caso es m ucho más favorable 
para los ministros moderados. ¿Somos ahora coalición 
anárquica, y no queréis dejaros sustituir? Pues coali­
ción, y anarquía, y  conspiración érais vosotros y  el G o­
bierno tenia el deber de defender contra vosotros la glo­
riosísima dinastía de doña Isabel II. No contestareis a 
este argumento, que os coge de medio á medio, y hun­
de con el razonamiento toda la situación......

Quisiera que el Gobierno esplicase en qué consiste que 
es retrógrado y reaccionario un Gobierno que con arre­
g lo  á aus djctrinas declara las provincias en eatado de 
sitio, que influye en las efocciones y declara de cuartel 
á loa generales, y e® patriota y  liberal otro que hace lo 
miamo contra aus principios. Y  paso á ocuparme de la 
cuestión de la® ilegalidades, violencias y fraudes; pero 
antes he de contestar á la observación que se ha hecho 
dequ e la oposieion no tiene sistema conocido. ¿Qué d i­
cen los señores de la mayoría para demostrar la unidad 
de aus principios? Que el papel en que estaba escrita la 
diferencia sirvió para tacos en la batalla de Alcolea. 
Pues bien; el dia en que se proclame la República, po­
dríamos también hacer nosotros tacos para los cañones 
de no sé qué batalla, y estaremos unidos.

Queda el capítulo de fraudes. Aqui se ha cambiado

por completo de sistema electoral, y cada vez que se 
trata de defectos y de vicios electorales, ss dice que no 
bay precedentes. ¿Cómo ha de haberlos, si es la  vez pri­
mera que se usa este sistema? Cuando se estableció la 
elección por distritos, habia la cabeza electoral y  una 
6 dos secciones, y  era fácil llevar á uno 6 dos puntos es­
cribanos y  lo demás necesario para intervenir las m e­
sas: y aqní está el gran fraude de ahora. Porque antes 
era ttcil proporcionar una ó  dos partidas de bautismo, 
y ahora no bastan 80: no es fácil intervenir las mesas, y 
en habiendo un presidente que declare mayor ó  menor 
de edad a! que se le antojé, en encontrando cuatro ó 
cinco pneblos en que los alcaldes sean de confianza dol 
gobernador, el candidato de oposieion puede consida- 
rarse perdido.

Por consiguiente, si el Gobierno abriga el convenci­
miento deque el triunfo da la oposieion era el triunfe 
de la anarquía, no hubiera cumplido con au deber de­
jando que se alcanzara ese triunfo, y b a  tenido que ser 
ilegal por necesidad.

h.1 señor marqnés de S A R D oaL ; E l Congreso sabe, 
que k» que ahora »  discute ó debe discutirse es el acta 
de Balaguer; vuestra Opinión está ya formada sobre es­
ta, y por consiguiente, no es esto lo que se discute; pero 
las oposiciones, impacientes por luchar y deseosas de 
reanudar una conciliación que, cuat matrimonio mal 
avenido, había estado á punto de romperse, han toma­
do pretesto de esta acta para discutir la conducta del 
Gobierno en las últimas elecciones.

Todas las revoluciones son combatidas pqr sus ene­
migos, y aveces por sua amig#?; porque es una condi­
ción de la naturaleza humana olvidarse del mal pasado 
y sentir el mal presente.

Pero el punto principal del discurso del Sr. Esteban 
Collantes se dirigía á demostrar las ilcgalidsdes come­
tidas en las últimas elecciones. Creo que en la presen­
te ocasion no han sido tantas las ilegalidades com o la 
libertad que ha habido para todos.

Para conseguir au propósito, nos ha recordado 5 . S- 
las elecciones que presidió el Gobierno del duque de 
Valencia, y  para conteitar á este punto me bastaría 
apelar á los hombre® que en estos bancos se sientan, que 
tienen más de 3 )  años, é inspirarme en d io s  y leer en 
sus semblantes, en los que se ve retratad» la estrañeza 
de que se haya venido á hacer estas honras fúnebres 
al partido moderado; más le valiera á S. S. haber calla­
do y retirarse de la vida pública, porque lo mejor que 
puede suceder al partido moderado es que sus contem­
poráneo® se olviden de lo que fué ese partido.

Ha consumido el Sr. Estéban Collantes trqs cuartos 
de hora para demostrar que el Gobierno ha influido en 
las elecciones fatal y necesariamonte, porque no podia 
menos influir; y  JO pregunto á S. S .: ¿era necesario, 
era eonveniento, era patriótico que el Gobierno inter­
viniera en las eleccione.®? Pues si esto ea verdad, basta 
la confesión de S. S. para absolverle de todo cargo; y si 
no es verdad, el cargo es infundado.

¿Qué ea el poder ejecutivo? ¿No es uno de los tres 
grandes poderes que se reconocen en la Constitución y 
deben funcionar armónicamente? Si el ¡>oder ejecutivo, 
en ol sistema parlamentario, ha sido siempre esto, ese 
poder DO sólo le constituyen las persona® que se sientan 
en el banco ministerial, b í d o  los representantes de una 
colectividad de hombres que se llama un partido. Si el 
Gobierno es esto y  tiene una misión más elevada que 
cuando formaba parte del ministerio el Sr. Estéban Co­
llantes; si la misión de los ministros es llevar á la prác­
tica y desarrollar en las leyes los principios del partido 
que repr sent in, ¿®erian dignos estos hombres de la con­
fianza que eh ellos deposita un partido, si no contribu­
yeran por todos los medios legales al triunfo de los 
hombres que representan esas ideas? Vea el Sr. Esté­
ban Collantes y loa demás que hablan de la intervención 
d c l Gobierno en las elecciones sin ponerse antes de 
acuerdo sobre el verdadero valor de estas palabras, que 
son harto genéricas para que todos las entendamos del 
m ism o m odo; vean como es ftcil combatir á un Gobier­
no, no tomándose el trabajo de investigar lo que se 
q'uiere decir.

Ha resumido el Sr. Estéban Collantes haciendo al se­
ñor ministro de la Gobernación una série de preguntas, 
ó mejor dicho, contestando unas preguntas con otras; 
y decia su señoría: «Nos preguntaba ayer el señor m i­
nistro qué va á hacer la coalición cuando triunfe.» Lo 
mismo que hicisteis vosotros, contestaba el Sr. Estéban 
Collantes. No crea su señoría que los partidos coaliga­
das para hacer la Revolncion tenían como últim o limite 
ana negación, sino nna afirmación, que era una Cons­
titución aceptada por todos y formada por todos. Esta 
era la aspiración de aquellos partidos. Pero no sé qué 
pacto com an seria el que pudieran formar los republi­
canos con los moderados y  éstos con los carlistas.

Por último, el Sr. Esteban Collantes nos ha leído nna 
lista de crimenes cometidos en las elecciones, tomada 
de un periódico. No sé qué periódico será el que haya 
dado á luz esa lista; lo que puedo decir á su  señoría es 
que cuando el Gobierno moderado estaba en el poder, no 
era ftc íl publica* esos datos, porque lo impedía el lápiz 
rojo dei fiscal.

Antes de terminar dije, el orador algunas palabras 
contestando al Sr. Vildósola á propósito de to sucedido 
con  la diputación foral de au país.

El Sr. Estéban Collantes y  marqués de Sardoal rec­
tificaron.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Esperé que si uso algu­
na palabra que parezca fuerte, se tenga presente que la 
uso en gracia úe ta cuncisiun.

E l Sr. p r e s i d e n t e : Y o  espero que S. S. no faltará 
á lo que debe al Congreso y á s i m ism o, ni dará lugar á 
ser llamado á la cuestión.

El Sr. DIAZ q u i n t e r o : Ha traido elS r . Sagasta 
una estadística, que en m i concepto es muy inexacta, 
por no usar otra palabra más fuerte.

D ice su señoría que han tomado parte en la elección
2.760.000 electores.

¿Por qué no presenta su señoría, distrito por distrito, 
el número de electores, e l de los que han tomado parte 
y la distribución por votos? Son falsas en su mayor 
parte.

Su señoría tambiea me aludió, diciendo: ¿dónde esta­
ban los republicanos? Su señoría cree que hasta despnes 
de Alcolea no loa habia en España: yo recordaré que 
m ucho antes do que su  señoría figurara como hombre 
político habia yo estado en las cárceles por republicano 
y los repub.icanos teníamos periódicos eu Cádiz, en 
Teruel, en Sevilla, y ganábamos ias eleccionesde ayon- 
tamiento.

Esto era del uño 40 al 43.5'ea su señoría cóm o había 
partido republicano en España.

Pregunta S. S. dónde estaban los repulilieanos. En 
las cárceles, en los presidios: cítem e S. S. u os  por una 
las victimas progresistas de la reacción, y por cada pro­
gresista citaré por lo menos un republicano á S. S. En 
ia batalla de Alcolea habia también republicanos, y lla­
mados por telégrafo por el señor Presidente del Consejo

para que se encargaran de guardar algunos pasos. En 
la junta de Sevilla habia republicanos que le dieron al 
general Serrano el título de general en jefe de las fuer­
zas libertadoras, despuesde haber S. S. prometido, que 
en el Gobierno provisional entrarían representantes de 
todas las fuerzas vivas d*l pais; promesa que tal vez 
trató de cumplir, pero qu# t o  cum plió S. S.

El Sr. m o w c a s i :  C ua^io o í al Sr. Castelar pedir la 
palabra en estis actas, ereí que ¡ba á pronunciar un 
discniso en honor del candidato vencido, hijo dcl señor 
marqués «te Albaida. Creí que cuando más, trataría de 
traer nuevamente al redil republicano á la provincia de 
Lérida, que á las Córtes Constituyentes envió siete di­
putados de e»ta O p in ión , y  para estas son monárquicos 
todoH lo» que le  correspondía elegir. La causa de esto 
o o  han sido las coacciones. Es que la provincia de Lé­
rida, ni es ni era entonces republicana. Oon mayor ra­
z ó n  podria sostenerse que la mitnd de ella es carlista, 
y  la otra mitad monárquico-libcrHl.

Pero i  miz de la revolución se hicieron en Lérida 
predicaciones que, alucinando á las gentes, las persna- 
dieron de que lo t  pobres iban á convertirse en ricos de 
la noche á la mañana.

Se reunieron la® Cortes: vieron la conducta de los re­
publicanos en el Parlamento, y conocieron qne aque­
llas predicaciones nada habían tenido de verdad. Ade­
más, el partido republicano tuvo la insensatez, están lo 
para él franca la tribuna y siendo Ubre la prensa, de re­
belarse contra la legalidad: mucho® tomaron parte enla 
insurrección, quedaiflo algunos ep el campo y em igrin­
do loa demás al otro lado te  la frontera. Aquellos «iipu- 
tados acudieron á la hora del peligro, se batieron al 
frente de los que habian aiJo sus electores,y emigraron 
también; pero estos últim os, es decir, los electores, 
comprendieron luego cuánta babia sido su  obceca­
ción.

Pero pregunto: el partido republicano ¿tomaré lec­
ción de estos antecedente*? Si así lo hace, yo  me ale­
graré muchísimo por el país; pero en verdad tengo po­
ca.® esperanzas, en vista de lo que ha hecho deapues.

Reconociendo eu debilidad, n oh a  tenido inconvenien­
te en firmar un pacto de alianza con los carlistas, par­
tido el menos afin al partido republicano; y á fé que en 
el pecado llevóla  penitencia, pnes esa resta de fuerzas 
que habéis sufrido se debe en parte á esa coalición. 
¿Cuántos erais, si no, en la Constituyente? Setenta ó 
más: ahora no sé ei llegáis á treinta y  ocho: mientras 
los carlistas se han aumentado considerablemente.

Pero como si el haber firmado esa deshonrosa coali­
ción fuera poco, el partido republicano se hamanifesta- 
do ayer partidario de la Connun •. de París. Habei® con­
denado todo lo que haceén Versalles el gobierno repu­
blicano.

Vuestras declaraciones de ayer, prohijando los exce­
sos de la ComnuRp, me demuestran una cosa que ya 
empezaba á sospechar, á saber: que asi como allá por 
losaños anteriores á 18T)4 os llamábais aencillaraente de­
m ócratas; cuando, según lo habéis declarado despnes, 
érais ya realmente republicanos; asi ahora os llamáis 
tan sólo republicanos, cuando por vuestra propia con­
fesión en realidad sois socialistas. Presumo quo si por 
ese camión eoBtinuais, la resta seré mayor en las Cór­
tes venideras.

El Sr. c a s t e l a r : Hemos traido á esta Asamblea 
60 actas; trajimos á las Constituyentes 70; y  sin embar^ 
g o , antes la revolución vivia, hoy está muerta; antes 
teníamos i  nuestro favor los ayuntamientos; hoy no te­
nemos ninguno; la Milicia nacional era nuestra, hoy te­
nemos en coutra la Milicia, y además la partida de la 
Porra. Se necesitaba valor para combatir á doña Isa­
bel n  y á Narvaez; pero ee necesita más para combatir 
una situación defendida por la partida déla Porra Pre­
fiero la arbitrariedad de arriba á los excesos de abajo. 

Nuestra superioridad se muestra por esta refl-xión. 
En Gerona el partido carlista ha tenido 14.000 elec­

tores; cl republicano 20.000. Pues bien; los absolutistas 
traen cuatro diputados, y nosotros dos. En todas par­
tes he sido yo combatido por los carlistas. ¿Que coali­
ción es  esta? No la ha habido: lo  que ha habido es que 
donde no hemos podido triunfar, hemos qnerido au­
mentar por lo ménos el número de opositores á este 
ministerio y á esta dinastía; al ministerio y á la dinas­
tía... (Interrupción. Vocea: al órden, al órden.)

Creo que se oponen tos'diputados de enfrente á que 
se discuta lá dinastía. Pues aauncio desde ahura que 
su destitución constitucional es la primera preposición 
que vamos á presentar. (Interrupción. Al órden, al ór­
den. Aplausos en la izquierija- Agitación y reclsm acio- 
nes en ia derecha.)

[Estas palabras dieron origen á grandes y ruidosas 
protestas de la mayoría.)

BI señor p r e s i d e n t e  declaró que estaba dispuesto 
á no consentir que ningún diputado hablara sino cuau­
do lo hiciera dentro de tas prescripciones reglamenta­
rias.

Rectificó el Sr. Moncasi, rechazando ciertas alusio­
nes del Sr. Castelar, al qne dijo que debia al Gobierno 
y  á la dinastía el ascensó que habia obtenido en au car­

ra.
El Sr. C A S T E L A R  refirió itómo vino á la vida del 

Profesorado, y  cóm o obtuvo lo  que tuvo y lo  que tiene, 
para probar que en su carrera no debia nada que no 
fuese por oposieion ó por concurso, lo cual no sabia si 
sucedería al Sr. Moncasi si su  empleo se obtuviese por 
oposieion.

El Sr. o c o K  habló también para alusiones.
Bi señor Presidente del CONSEJO DE miNlSTROS  

[duque de la Torre): Cuando pedí la palabra, creí que 
había acabado el Sr. Ocon. y  si creyó que la pedia m o­
vido por lo que S. S. acababa de decir, padeció una 
equivocación.

Su Valeroso espíritu le animó á dirigir, con motivo de 
pedir yo la pélabra y creyendo que .yo estaba samado, 
le  animó á dirigir una agresión injustificada, una agre­
sión indebida, una agresión inconveniente, precisamen­
te iaconveniente ea un hombre de esforzado corazón, 
como se desprende de lo que 8 . S ha dicho al ejército 
español. El ejército español se condujo noble y valero­
samente cumpliendo con sn deber, y mereció los elogios 
de los generales que lo mandaron y de los hombres qne 
se sentaban en este sitio. No tengo más que decir sobre 
esto.

(El Sr. Ocon pide la palabra para rectificar.)
Habia pedido también la palabra para decir algunas 

en contestación a lo que ha dicho un señor diputado 
acerca de la cuestión de Ouba. No voy á entrar en esta 
cuestión. Voy á d cir tan sólo que la prudencia máa 
vulgar, q u ee  patriotismo más común, y que el senti­
miento español meaos arraigado exigen que esta cues­
tión de Cuba no se trate de esta manera, no se trnte de 
soslayo; esta cuestión es menester tratarla de frente, 
solemnemente, teniendo á la vista los antecentes y la 
historia, y contestando los ministros á lo que tengan 
por conveniente decir loa señores diputados.

Lo que aqui decimos de cualquier manera, en uso de

nuestro derecho y con  la inviolabilidad que disfruta­
mos, tieue uua trascendencia funesta allá; y  yo espero 
que ese señor diputado, que tiene patriotismo, no hará 
ó  no querrá hacer, aunque lo haga, porque yo quiero 
salvar au intención, nada que pueda perturbar el inte­
rés público y contribuir más ó  ménos directamente á 
que UD^ provincias tan  ricas é importantes com o aque­
llas no consigan su pacificación lo ántea posible, á fln 
d eq u e  no peligre en io m is  mínimo la integridad déla  
nación española. Sobre este particular nada más tengo 
que decir.

T o  me atrevería á decirle una cosa al Sr. Castelar. 
Sabemos todos su decisión y su  propósito politieo. Pues 
bien; ¿le parece bien al Sr. Castelar, y perdóneme su 
señoría, lo  que voy á decir; si no le gusta i  su señoría, 
téngalo por no dicho; le parece bien al Sr. Castelar, en 
su talento, en su gran capacidad, en su conocimiento 
de las cosas del m uado, que es de un perfecto buen gus­
to  estar todoe los días y  en todos los momentos hablan­
do en contra de la dinastía y de su  propósito irrevoca­
ble de exterminarla cuando pueda? ¿No seria mejor que 
no tratásemos de este asunto de cualquier m odo, sino 
en una ocasion solemne?

Pero es más: no hay para qué tratarla ¡Rumores en 
la izquierda), y voy á decir el por qué. No es porque yo 
niegue á sua señorías el derecho de decir lo que tengan 
por conveniente, sino porque nosotros creemos que es­
tamos en un período constituido, no en un periodo cons­
tituyente, y creemos que ño se puede poner en tela de 
ju icio  ese asunto sino por los medios qne la Constitu­
ción  misma ba determinado. (Varios señores diputados 
republicanos; Pue.® eso es.)

La Constitución ha establecido un medio, que ea el 
único de poder tratar lo que hemos resuelto en las 
Córtes constituyentes; esto es, pedir que se convoquen 
Córtes constituyentes, y  en ■ellas, si asi se acordase, 
tratar ámplia y solemnemente la cuestión. Por lo tanto, 
nosotros, y  yo  particularmente, creemos que no está á 
la altura ni es digno del Sr. Ca.®telar traer aquí esa 
cuestión todos los dias; porque es una mortificación que 
se nos causa, y que no conduce á nada; porque por eso. 
haga lo  que haga, y  diga lo que diga el orador á quien 
contesto, ni antes ni despnes han de suceder la.® cosas; 
y sentiría haber ofen lido con esto al Sr Castelar.

Ha dicho el Sr. Ocon que se adula desde aquí á la ma­
yoria. (El Sr. Ocon: Que adula la mayoría al Gobierno.) 
Bien: es igual. Yu de m í sé decir que deseo que esta 
mayoría se mantenga compacta, y unida para salvar la 
Constitución, ia dinastía, la libertad y el órden; pero 
relativamente á mi persona, voy á dirigirla ua ruego, 
uno solo: que cuando lo tenga par conveniente me dé 
un voto de censura, porque ya estoy cansado de e.star 
en este sitio) y sólo un sentimiento de patriotismo, que 
es superior i  mia fuerza®, me retiene en él, al ver eon 
gran tristeza lo que pasa, al ver la manera como aquí 
se discute, y  cóm o de soslayo se traen las cuestíones 
más graves, con el aolo propósito de ver si todo ae des­
truye y  si en todo ee introduce lamás completa pertur­
bación.

E lS r  m oR E N O  N IETO dice que se ha apelado ásu 
testimonio acerca de si eran ó no ciertos loa hechos que 
el Sr. Castelar ha manifestado: y diee que por lo que 
sabe de ellos son completamente ciertos.

Habicu’lo hablado tres señores en pró y  tres en contra 
se aprobó el acta y las correspondieutes á los distritos 
primero de Barcelona, Alcázar, cuarto de Barcelona, 
Puentedeume, Ledesma, Puebla de Sanabría, Cañete, 
Montalban, Peñaranda, Mondoñedo, Pastrana, Cabra, 
Villalon. La Nava, Villaviciosa, Sequeros, Estella, Cam­
bados, Padrón, Olza, Trujillo, Fraga, Tabeiros, Figue­
ras, tercero de Málaga, Ortiguoira^ La Bisbal, Sor'oas, 
Caldas y ias Palma®, siendo admitidos respectivamente 
por ello® los Sres. Palacios, Figueras, López, Pi y Mar 
gal, Caramés, Casanueva, Santiago, Henao, Muñoz y 
Herrera, Avila Ruano, Martínez (D. Cándido), Pasaron 
y Lastra, Diloa y Valera, Valbuena, Muñoz y Vargas, 
Diaz Caneja, Sánchez del Campo, Múzquiz, Gasset, 
Ochoa de Zabalegui, Sainz de Bozas, Coll y Moncasi, 
Montero Rios (D, José), Tutau, Palanca, Rodríguez ídon 
Gaspar), Orense [D. José Maria,, Abellan, Sagasta (don 
Pedro) y León y Castillo, que fueron luego proclamados 
pore l señor presidente.

Leido el dictámea aprobando el acta de Lalín, y e 
votq particular del Sr. Soler pidiendo que se declarase 
grave, pidió !a  palabra el Sr. Gallego Diaz, y á la vez 
dijo

E lS r . D IAZ q u i n t e r o : Me he visto obligado, se­
ñores, á pedir la palabra en contra-de ese voto: para 
obligar á la mayoria á qae guarde, cuando ménos, las 
forma® y  el decoro parlamentario.

E lS r . PRESIDENTE: Burgo á  V . S., señor diputa­
do, que se modere y  no dirija inculpa-iones de ese gé­
nero ni á la mayoría en general, ni en particular i  nin­
gún señor diputado. Si S . S. ha creído que iba á pasar 
sin discusión este voto, y por eso ha pedido la palabra 
en contra, está S. S. en un error; la tenia pedida el se­
ñor Gamazo en contra.

E lS r . VID AL DE LLOBATERA: Señore.®, Son muv 
breves los argumentos que voy á aducir, porque se re­
ducen á decir qne habiéndose nombrado la comisión de 
actas por elección, y siendo individuo de ella el Sr. So­
ler. debe anularse su voto. (Risas., He dicho.

E l Sr. TRELLES: Señores diputados, siempre ae está 
acucando ála® minorías de  que estorbante coastitu- 
cioa del Congreso, y sin embargo, han sido aprobadas 
hace un instante. muchísimas actas, en las cuales pu­
diera haber habido di-cu®i'jo, j  que no cito porque no 
quiero faltar al respeto debido á esta Cámara que las ha 
aprobado.

Esa elección, señores, ha sido pre.®idida por un juez 
nombrado por el Sr. Montero R ios, y en ella ha habido 
un srnuúmoTO de prisiones, hallándose en el local un 
Sr. Crespa que tenia el bolsillo lleno de lettres de cacket, 
con tes cuales se llevaba á te cárcel á todo el mundo, 
pero principalmente 4 los párrocos. Y o pregunto, seño­
res: sí se han dado al clero los derechos, por qué no se 
le dejan ejercer? ¿B s acaso el clero una clase que deba 
proscribirse dal estado de te revolueion de Setiembre? 
¿Falla acaso el clérigo que teniendo derecho electoral 
vota é iufiuye en favor de un candidato de oposieion?

Los detalles de esta elección convencerán al Congrc - 
so de que hoy no puede aprobarse el acta y de que bay 

, necesidad de declararte grave.
E lS r. PRESIDENTE: Sisuseñoriatienequescrm uy 

largo, habrá que suspender 1a sesión.
El Sr. t r e l l e s : Muy largo tengo que ser, señor 

presidente.
El Sr. p r e s i d e n t e ; Se suspende esta diseusion.
Orden del «Ha para el lúnes: los dictámenes pen­

dientes.
Se levanta te sesión.
Eran tes siete y media.

SEftADO.

Extracto ofleial de ¡a sesión celebrada el dia 22 de Abril 
de 1871.

PRKSIDEJÍCIÁ. DEL EXCMO. SB. D. FRANCISCO SaNTA CEUZ.

Abierta á laa cu a troy  media, s e le y ó y  aprobó el ac­
ta de 1a anterior.

Se dió cuenta de que el Sr. Olózaga optaba por elcar- 
go  de diputado.

Se dió cuenta de las elecciones de presidentes, vice­
presidentes y  secretarios hechas por las secciones y de 
las comisiones permanentes.

Se procedió al debate de las actas de te provincia ds 
Granada. La comisión pedia que se procediese á segun­
das elecciones.

El Sr. SARCIA (D. Diego) combatió el dictamen de la 
comisión, defendiendo que la elección era legal, aunque 
loa sen&dore's electos no habian obtenido ma® que te 
mayoría relativa.

El Sr. ERASO defendió el dictámen de la com ision , 
sosteniendo que no resultando en 1a elección mayoría 
absoluta, esta no era válida.

Los Sres. Garcia y Eraso rectificaron.
Se preguntó ai Senado á qué hora se abrirían Isa 

sesiones, y se acordó qus á tes dos de la tarde.
Continuando te discusión.
El Sr. riG U E R O LA  bizo uso de te palabra en contra 

del dictámen de te comisiou, demostrando la gravedad 
de ias actas de Granada, y pidió que el Senado desecha­
se el dictámen.

E lS r . A U R lO L ts  de la comisión), defendió el dictá­
men, manifestando que debe anularse te elección, pues­
to que los senadores de que se trata no obtuvieron m a­
yoría absoluta. Terminó su discurso citando el art. 60 
de la Constitución que dice que 1a junta electoral ele­
girá por pluralidad ds votos cuatro senadores.

Rectificaron loa Sres. Figuerola y Aurioles.
El Sr. Braao combatió algunos errores del Sr. F igue- 

rola.
Leido de nuevo el dictámen, des señores senadores 

pidieron que te vuttcion fuera nominal, á lo que no pu­
do acceder el presidente por no haberlo solicitado bas­
tante número, y en ordinaria quedó aprobado ei d ictá ­
men de 1a comi.-aon, que propone se proceda á nueva 
elecciou.

El Sr. ERASO dijo que t e 'o m is ió n  presentaba loa 
dictámenes de Avila, Tortosa y  Castellón, que habia 
retirado.

El Sr. p r e s i d e n t e : Ordon del dia para el lunes. 
Discusión de los dictámenes anteriores.

Se levantó la sesión.
Eran las seis y  media.

Dispuesto por órden de te Regencia de 6 de dicierabre 
próximo pasado, expedida por el Miuisterio de U l t r a ­
mar, que los empleados de todas tes carreras civiles 
destinadoa á Filipinas hagan forzosamente su viaje por 
el Istmo de Suez, se resolvió por este de la Guerra en 
real órden de 21 de Enero siguiente, que aquella dispo­
sición se hiciese extensiva en los propios términos á  

los empleados militares, puesto qu e en este ca®o mayor 
habrá de ser la economía que ha de resultar al Tesoro 
por ser eete c l fundamento que sirve de base á ia medí - 
dti general de que se trata.

En esta atención, y  con el fin de faci'itar los medios 
de llevar á efecto su cumplimiento, se ba dispuesto por 
el miniaterio de la Guerra lo siguiente:

1.® Los generales, jefes y oficiales de las diferentes 
armas é institutos del ejército y  aus asimilados que 
sean destinados á continuar sus servicios ai ejército de 
las islas Filipinas, verificarán su viaje forzosamente por 
ia vía del Itsmo de Siftz, sin necesidad de ninguna otra 
prevención, aprovechando ai efecto los vapores de tea 
Mensajerías marítima® francesas Ínterin por el m inis­
terio de Ultramar se dispone otra cosa, disfrutando das- 
de luego de este beneficio los que actualmente se bailen 
nombrados y  en expectación de embarque.

2.® Los capitanes generales de los distritos, al ex­
pedir á los interesados sus pasaportes, harán cons­
tar en ellos circunstanciadamente y  con toda claridad 
te familia que ba de acompañarles eu el viaje, enten­
diéndose por esta tes mujeres, hijos y  madres de dichos 
militares, por ser quienes úuicamente tienen derecho á 
que el Estado les abone la parte de pasaje y  raciones de 
Armada que les señala te legislación vigente; en el 
concepto de que este mismo derecho se reservará á  di­
chas familias si nn pudiendo marchar á te vez que cl 
jefe ó cabeza de ellas lo verificasen dentro de loa 18m e - 
ses que tienen de término.

3.° Los militares de quienes se trata, tan luego co­
m o reciban los pasaportes y  órdenes de su destino á F i­
lipinas, se presentarán en el Ministerio de Ultramar, 
por si 6  por medio de apoderado competentemente au­
torizado, á  fin de que con presencia de dichos docu­
mentos y  sin más requisitos ae disponga por aquel de­
partamento lo conveniente para el abono de te misma 
cantidad que te regla 2.* de la referida órden de 6 de 
Diciembre, publicada en te Gaceta de Madrid del 38 del 
propio mes, señala á los empleados civiles por el pasaje 
de primera clise  basta Manila, cualquiera qne sea la 
graduación de aquellos, asi com o el importe de lo que 
les corresponda por te parte de la familia que lleven. ,

4.® Bi ajuste y  abono de sus haberes corriente® se ve­
rificará en este caso por la admiulsiracion militar, con 
arreglo á lo que previene el párrafo cuarto, art. 1.® ■le la 
instrucción de 9 de Mnrzo de 1866, para Ins que eutou- 
ces hiciesen su viqje por 1a citada vía del Istmo; en el 
conceptodeque los interesados deberán presentarse en 
el panto en que hayan de embarcar antes de los doa 
meses que el precitado articulo determina, quedando 
sujetos en todo lo demás á lo que te misma instrucción 
previene.

5.“ Para el abono del pasaje de regreso se atendrán 
las oficinas de Filipinas á lo que se practique eon loa 
empleados civiles, puesto que como estos quedan los 
militares en libertad para hacer la n av^ aciou  por el 
Cabo ó  por el Istmo, s ^ u n  más les convenga, con ar­
reglo á  lo que previeine el art. 4 .“ de la precitada órden 
de 6 de Diciembre.

6.® y  último. Los individuos y  clases de tropa dc®- 
tinados al ejército de Filipinas continuarán veriScaudo 
su viaje en los propio® términos qoe hasta aquí por tí 
Cabo de Buena Esperanza, á cuyo fin se reunirán en 
Cádiz, com o punto señalado de embarque, hasta que 
otra cosa se disponga.

De real órden io digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos 
años. Madrid 12 de Abril de 1871.— Serrano.

Señor.. ..

Ayuntamiento de Madrid
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LA INTEGRIDAD NACIONAL.
Madrid 2 4  de A brü  de 1871.

P o co  m ás h a ce  de u n  m es, q u e  en  nuestro n ii -  
m e ro  d el 10 de i la r z o  d ecíam os, b a jo  e l ep íg ra fe  
Los partidos ante ¿a naeion, l o  s igu ieo te :

«He aquí la cóndieioo esencial á todo partido político 
que aspire i  gobernar la nación; el acatamiento i  las le­
yes ó  sea el reconocimieniu de la legaliiLid exisleníe, sal­
vo  á modificarla por los medios que las mismas leyes 
señalan. Fuera de esta órbita podrá haber parcialidades 
políticas, más ó  menos faeetosas, más ó  ménos revoln- 
ciuuaría.s; pero nunca partidos políticos de los que los 
publicistas consideran como ruedas indispensables en 
el mecanismo de los gobiernos parlamentarios.

> tíi e x a m in a m o s  b a jo  este c r i t e r i o  l a s  d iv e r s a s  a g r u ­
p a c io n e s  q u e  e n  E s p a ñ a  u s u r p a n  e l  n o m b r e  d e  p a r t id o s  
y  s e  d is p u t a n  e n c a r n iz a d a m e n te  el p o d e r ,  n o  h a l la r e m o s  
t a l  v e z  n in g u n a  q u e  n o  m e r e z c a  e l  n o m b r e  d e  f a c c io s a  
con r e s p e c t o  á la l e g a l id a d  e x is t e n t e .

>No hay en efecto uua sola que reconozca la validez 
de la Constitución de 1.° de Jumo de 1869. Los partidos 
coligados que la formaron y ocupan boy el poder son los 
primeros que la atacan, eonvirtiendo en letra muerta los 
más importantes de sus artículos. Los republicanos, los 
carlistas y a.fonsinos ó moderados, no sólo niegan toda 
fuerza 1 ^ 1  á la Constitucioa, por más que en determi - 
nadas ocasiones y cuando les conviene reclamen su ob­
servancia, sino qne además atacan la institución monár- 
qnica ó  cuando menos ia dinastía reinante, e l^ id a  
por las Córtes Constituyentes convocada? expresamen­
te para el caso.»

Si h em os estado ó  n o  proféticoa en  estos párrafos 
d íg a n lo  cu a n tos  han  presen ciado ó  leido la s d iscu ­
sion es de Córtes en  estos ú ltim os  d ias, y  m u y  se­
ñ aladam ente la  de l sábado 22, en  la  qu e e l  señor 
Castelar, e l leader ó  cu a n d o  m enos e l orad or  d e  la 
m iu oría  rep u b lican a , an u n ció  qu e la  p rim era  p ro ­
p os ición  qu e esta som eterla  a l exám en  de las C ór­
tes seria la  d b s t i t ü c i o s  de la dinastía reinante. 
V éase, pues, c o n  cuanta  razón  h em os lla m a d o , y  
v o lv em os  á lla m a r u o a  y  c ien  veceses FACCIOSA á 
la  m inoría  rep  ib lícan a  y  á  cuantas h acien d o co ro  
c o n  e lla  ataquen  la legalidad de ln d in astía , que 
e llos  m ism os han  co n tr ib u id o  á crear. S í; la  lega­
lidad y  la dinastía, qu e e llos  m ism os han  co n tr i­
b u id o  á  crea r. L os  repu b lican os, los  carlistas y  loa 
alfunsistas, tod os sin e.scepcion, h an  re con ocid o  la 
leg a lid a d  de las Córtes C on stitu yen tes, n o  so lo  
p orq u e  no han  h ech o  la  m en or protesta , s in o  lo  
qu e es m u ch o  m ás s ign ifica tivo  y  esp llc ilo , p o r  el 
h ech o  de h aber  tom ado asiento en e lla s  y  so s te ­
n id o  en  las m ism as sus prin cip ios. Nadie tom a, n a ­
die pu ede tom ar asien to espontáneam ente en  una 
co rp o ra c ió n , sea  la qu e qu iera , sin  q u e  de h ech o  y  
de d e rech o  recon ozca  su  validez, y. d e  co n s ig u ie n ­
te  su  lega lidad .

L as Córtes se habiau  co n v o ca d o  en  el con cep to  
de Conslitugentis y  de con s ig u ien te  de  soberanas. 
T od os  los q u e  n o  estuviesen  con form es co n  esta 
reso lu ción , tod os los  q u e  creyesen , c o m o  creíam os 
n osotros, un a c to  i le g a l la  revo lu ción  de S etiem ­
bre  y  la  destitu ción  d el soberano reinante, d ecla ­
rado in v io la b le  p or  la C onstitución  d é la  m o n a r ­
qu ía , han d eb ido  abstenerse de form ar parte de 
aquellas C órtes, ó  cu an do m ás presentarse en  ellas 
para  p rotestar, y  retirarse. Esta era  la con d u cta  
d ig n a , la  con d u cta  caba llerosa , la  co n d u cta  lea l, 
s i real y  siueeram ente u o  se recon ocía  la  v a lid ez  
de a q u ella  s itu ación . P ero  sentarse en  aquellas 
Córtes co m o  soberanas; sostener las d iscu cion es y  
tom a r  parte en  la  v o ta c io a  co n  el ñ n  de hacer 
tr iu n far aus p rin cip ios , y  n egar la  validez de las 
resolu ciones p orqu e estas les  han sido contrarias, 
eso  DO lo  hacen  sino lo-s FACCIOSOS.

E n todas las votaeione-s qu e p reced ieron  para  
fija r  la  form a  y  e l órden  para la  d es ign a c ión  del 
m on a rca  fu tu ro  y  d e  su dinastía, n i nna so la  de las 
diferentes fracciou es políticas qu e e.staban repre­
sentadas eu  la s  Córtes, inciiM a la rep u b lican a , d e ­
ja ro n  de tom a r  parte en  su  d iscu sión  y  v o ta c ión , 
sin  qu e se  hubiesen  re ti-a d o  ni h ech o  la  m en or  
protesta , qu e au n qu e ta rd ía , h u b iera  serv ido á  lo  
m en os para d iscu lp a r  la  desleal y  vergon zosa  c o n ­
d u cta  qu e h o y  -observan  tedas las qu e n iega n  á 
aqu ellas Córtes la  potestad de  h acer, y  d es ign a r  el 
m on arca . P ero  h a y  m ás, n o  só lo  .tom aron  parte en 
laa votacione.? p relim inares para  este a cto , sino 
qu e todas las fraccion es en  n ú m e ro  d e  310 d ip u ta ­
d os la  tom aron  ig u a lm en te  en  la v o ta c ión  d e  m o ­
n a rca , in clu sos  los sesenta federales, qu e votaron  
p o r  la  rep ú b lica . A h ora  b ien , ¿es d*'Coroso, e s  si­
q u iera  deoente protestar h o y  c o n tra  la  va lid ez  de 
un  a cto , qu e se ha sa n cion ado, n o  c o m o  qu iera  con  
la  pre.sencia y  aq u iescen cia  d e  los  protestantes, 
s in o  co n  la  in terven ción  d e  los  m ism os? N osotros, 
l o  repelim os, n o  h allam os o tro  ca lifica tiv o  m enos 
h och urn oao para  estigm -itizar tan  in n ob le  c o n ­
d u cta  q u e  e l de lla m a rla  F.áCCI03.á.

Y  n o  es  qu e nosotros fu éram os partidarios d e  la 
n u e v a  dinastía , q n e  só lo  co n o c ía m o s  p o r e l p re c ia ­
r e  n om bre  de esos á  qu ien es u o  d iputado  d e  la  m i­
n oría  rep u b lican a  en  son  d e  desprecio  lla m ó  ham­
brientos du (u es de Saboya , m ;  lo  h em os d ich o  y a  
repetidas veces, nuestras m ás fervien tes sim patías 
estaban en  fa v or  del tr in n fod e  la leg itim id a d ; pero  
españoles autes qu e in d iv id u os de n in g u n a  fracción  
p o lít ica , nuestras a fecc ion es h an  en m u decido ante 
la  vo lun tad  n a cion a l leg a lm en te  expresada . ¿Y  
có m o  habíam os de  pensar d e  o tra  m an era  los  que 
fu im os los m á sco n s ia u le s  y  acérrim os e n e m ig o s  de 
la  interinidadi ¿S e  pretende piw v en tu ra  p on erlo  
t o d o e n t e la d e ju i c i o y  a b rir  d e  n u ev o  el p eríod o  
con stitu yen te  porqu e  n o  han  pod ido  satrófacerse to­
d a s ’la sa m b ic io n e »?  ¿H a y  a lg ú n  v ic io  esencial que 
in va lid e  aqu el a c to ?  P u es en ton ces h a  d eb ido  h a ­
cerse  presente á  sií tiem p o  y  protestar con tra  é l  re­
tirándose en m asa  la s  opos icion es . N o h ab iéndolo  
h e ch o  oportu nam en te, e l a c to  ha pasado en autori­
dad de cosa ju ig a ia , y  n o  pu ede h o y  protestarse.

L a  protesta, pues, es u n  a c to  SEDICIOSO, al 
cu a l s i n o  puede im ponérsele  pen a le g a l p o r  la  in ­
m u n idad  d e  q u e  g oza n  lo s  d ip utados, puede y  d e ­
b e  pon erle  e l C on greso  e l corrt-c tiv oq u e  su  re g la ­
m en to  p rescribe  para sem ejantes casos. L o  q u e  se 
q u iere , lo  qu e se pretende no es q u e  las Córtes o r ­
d inarias an u len  ó  destitu yan , co m o  ha d ich o  e l se­
ñ o r  Castelar, la  d inastía  n om b ra d a .p or  la s  C onsti­
tu yen tes. E lS r . C aste lares dem asiado ilu stra do  y  
dem asiado p ráctico  en  las lides parlam entarias 
para  d escon ocer  q u e  su  p rop osición  n o  pu ede te­
n er  {u i se prop on en  los  federales qu e ten ga) o tro  
resu ltado  in m ediato , q u ed esp restig ia r  e l tro n o  y

m  m arca , a tacán dolos v iru len tam en te  ante la  faz 
de  la  n ación . Pues b ien , esto es lo  qu e tienen  dere­

ch o  y  deber d e  im p ed ir  e l G obiern o, e l C on greso  y  
m u y  especia lm ente su  presidente. ¿C onsentirla  éste 
qu e se diera cu en ta  en  sesión  p ú b lica  d e  una p rop osi­
c ió n  in m o ra lq u e  tu viera  p or  o b je to  perm itir  e l robo  
ó  au torizar e l  con cu b in a to?  N o: p orqu e en  e llo  esta­
ba  interesado e l d ecoro  del C on greso , y  s iem pre que 
se trata d e  asuntos qu e afecten , á  ju ic io  de l presi­
dente, a l C on greso , puede ce lebrarsesesion  secreta. 
E l d e co ro  del C on g reso  n o  se  v u ln e ra  m én os que 
p or  aquella.? prop osicion es c o n  e l  ataque d a do á 
sabiendas con tra  la  person a del m on arca  ó  co n ­
tra  la  in stitu ción  d el tron o . Si cu a n d o  se trata de 
acu sar á a lg ú n  d ip u tad o  p roced e  la  sesión  secreta , 
¿n o  h a  de proceder cu a n d o  e l a cu sa d o  sea e l m o ­
n a rca  ó  se p o n g a  e n te la  d e  ju ic io  la  ex isten c ia  del 
trono?

F u era  de  esto, e l G ob iern o  está  au torizado  para 
ped irla  siem pre qu e lo  ten g a  p o r  convenien ien  
te , seg u n  e l  a rt. 49  d el reg la m en to  dei Con­
g re so . Que e l  G ob iern o  p ida , pues, qu e para dar 
cu en ta  de la  p rop osición  del Sr. Castelar, cu an ­

d o  la h a g a , se ce lebre  sesión  secreta , y  caerá  
p o r  su  base e l  escán dalo  qu e se  in tenta p rod u cir  
co n  su  d iscusión . E stam os se g u ro s , segu rísim os, 
q u e  con  este seneillisim o rem edio  qu eda rá  carad a  
rad ica im en te la  m o n o -m a n ia  federalista  d e  p r e ­
sentar p roposicion es con tra  e l órd en  p rescrito  p or  
la  C onstitución  d e l E stado. Q ae el Sr. O lózaga , por 
su  parte, cu m p la , co m o  esperam os sabrá  h acerlo , 
c o n  su  deber, n o  perm itiendo qu e en  las d iscu sio­
nes públicas se  tom e  en  b o ca  p o r  lo s  d ip u tados la 
personalidad  in violab le  del m o n a rca , y  repetim os 
qu e  serán im potentes los  esfuerzos fa cc iosos  d e  la 
m in oria  republican a para  lanzarn os en  la  g u e r ra  
c iv i l -

LA CUESTION DE LAS CUESTIONES '
V IL

[Conclusión.,

P ero  v o lv ien d o  á  la  idea  de la  c o o p e ra c ió n  del 
tra b a jo  ó  co le ctiv ism o , y  bu scan do  en  é l lo  que 
pu ede tener d e  p rá ctico , c re o  qu e este asu n to  m e­
rece  tam bién  un  estud io  especia l y  v o y  á en un ciar 
o tro  p royecto  qu e .someto al estu d io  d e  la  opin ión  
p ú b lica .

¿ 'e r ia  im p osib le  reu n ir  los  fon d os  previos n e ce ­
sarios y  ded ican d o una lo ca lid a d  a p rop ós ito  para 
la  crea ción  de u n  g ra n  estab lecim ien to , c o m o  en 
A ran ju ez  p o r  e jem p lo , ó  en o tro  s itio  d e  co n d ic io ­
nes o p ortu n a s , y  o rg a n iza r  ,un g ra n  ta ller  de 
co o p era ción ?  C reo q u e  no.

C onvóquese á  un e o n cn rso d e  obreros, los  cuales, 
á  una c ifra  dada de h om bres p or  n ú m ero  d e  h ec­
táreas qu e co m p o n g a n  la  su perfic ie  de l su e lo  que 
a i estab lecim ien to  se dedique, deberán  presentar 
su s p roposicion es, ex p lica n d o  e l m étodo  q n e  se 
p ro p o n g a n  ad optar  para  la co lon ia . .Aceptada la 
m ejor p rop osición , tras m a d u ro  ex ám en , los d irec­
tores d e  la asociaL-ion, dea ou erd o  c o n  la  in spección  
q u e  n om bre  e l G ob iern o , p rocederán  al p lantea­
m iento de los  talleres, cu ltiv os  e tc ., o o m o  p ro p ie ­
tarios del su e lo , de las h erram ientas qu e se les  fa ­
c iliten  y  los m ateriales, u tensilios y  m á q u in a s con  
qu e cu en ten .

P or de  p ron to  los  asociados em p ezarían  p or  co n ­
tar co n  la  propiedad común qu e tanto ansian, y  al 
prim er a ñ o  obtendrían  y a  a lg u n o s  producto-s au n ­
q u e  n o  sean m ás qu e los  q u e  esp ontán eam en te dé 
la  tierra.

Estos p rod u ctos , después de cu b r ir  c o a  e llo s  las 
necesidades de  su  com u n id ad , m e jor  d ich o , los 
sobrantes d e  sus productos, pueden  ca m b iarlos  en 
la  form a  qu e estim en  m ás op ortu n a  p or  o tros  p ro ­
d u ctos  del c o m e rc io  gen era l.

Y o  no m e a trev o  á  creer q u e  esta fo rm a  sea  un 
progre.so, p ero  es una v a r ia c ión ; y  eu las s itu a c io ­
nes de los  p u eb los  co m o  en  las p os icion es  del cuer­
po h u m an o, la v ariación  de posturas p rod u ce  a li­
v io  á  la  fa tig a  de la  in m ovilidad .

C onfesaré in gén u am en te  q u e  el en sa y o  n o  p ro ­
d u cirá  co m o  resu ltailo, e l  bello id ea l de lo s  o b re ­
ros; pues d u d o m u ch o  qu e en  la rg o s  s ig lo s  pueda 
lleg a rse  á ese estado de perfección  p arad isiaca  con  
q u e  sueñan lo s  obreros, p orqu e se  opon en  á  e llo  
la  ex p erien cia  h istórica  del p ro g re so  h u m an o, y  
la s  leye.s d e  la  naturaleza en  tod os lo s  pu eb los del 
p lan eta  en q n e  habitam os.

P ero a l  m en os, lo s  ob reros  podrán  sin  tantos 
obstácu los socia les  o o m o  ah ora , dem ostrar expe­
r im en ta lm en te á  don de condu cen  sus asp iracion es.

T en d rán  prop iedad  co m u n a l,
C apital co m u n a l,
T raba jo  coop era tiv o ,
U su fructo  in teg ra l d e  su  tra b a jo
Y  hasta ca m b io  u n iversal lib re  en  c ierto  m od o : 

en  ta n to , cu a n to  perm ita  la  zon a  d e  su  a cc ión  y  el 
territorio  dé  su  ju r isd icc ió n , p u esto  qu e en  é l  ni 
p a ga rá n  p o n ta zg o s  ñ i p o r t a z g a ,  n i con su m os, ni 
aduanas, n i o tro s  im puestos q u e  lo s  qu e sus n ece­
sidades com u n a les  ex ijan .

T en d rá n  ex en ción  d e  tribu tos para  e l Estado.
Se dirá q u e  esto es ni m ás n i m én os qu e u n  ia -  

tan.sterio. T a l vez , en  e l  fon do .
Que es un Estado den tro de o tr o  Estado.
P od rá  ser.
P ero  serv irá  d e  p ied ra  de  to q u e  donde se aqu i­

laten  la s v irtua lidades de  ciertas organ izacion es .
Con tod o , en  m i upin ion , no será  sino una nueva 

esp ecie  d e  a s ilo  de  ben eficencia  crea d o  á espensas 
d e  la s clases conservadoras, don de e l tra b a jo  en 
coop era ción  daria  e l réd ito  bastante para  soste- 

: nerse p or  s i  m ism o e l estab lecim ien to.
Seria un  as ilo  au ton óm ico  cu y o s  m oradores ten­

d rían  qu e cu id ar  d e s u  p ro p ia  h acien d a , sin  qu e el 
E stado h ub iera  de con trib u ir  an u alm ente  c o n  un  
ca p ítu lo  d e  su  presupuesto.

¿Qué son  p o r  otra  parte San B ern ardin o y  dem ás 
asilo.? a n á log os?  F alansterios d e  o rg a n iz a c ió n  es­
p ecia l don de la  a cc ión  in terven tora  del Estado ó  
d e l m u n icip io  fostien e  u na m an era  de ser deter­
m inada y  constante, costosa , im p rod u ctiv a  y  qu i­
zá  p e i j  u d icia l.'

A q u i acostu m bram os á  asustarnos de  las pala­
b ra s  sin  pararn os á  exa m in a r  la  esen cia  de la s  c o -  
.sas; y  es n ecesario  qu e a lgu n a  v ez  em p ecem os á 
ju z g a r  p or  análisis y  c o n v ic c ió n , y  n o  sintética­
m ente por im presiones.

V ia .
N o pasa p a ra  m is cá lcu lo s  d esapercib ido, antes 

l o  te n g o  m u y e n  cuen ta , e l fen óm en o econ óm ico  
del aum ento ó  b a ja  fie la  p rod u cc ión  y  el desarollo  
d e  la  p ob la c ión . T o d o  e llo  ! o  te n g o  bien  cal­
cu la do .

Sé qu e h a  de h a b er  p or  r e g la  econ óm ica  fija , 
una p rop orcion a lid ad  ca si geom étr ica  entre u no y  
o tro  fen óm en o . A  m a3‘o r  r iqu eza  m u cha  m a y or  
p ob la c ión .

Pues b ien : ¿cu á l p od rá  ser e l resu ltado?
Q ue lle g u e  u n  p eríod o  en  q u e  la  p o b la c ió n  no 

qu ep a  den tro de la  c ircu n scr ip c ión  territoria l del 
estab lecim ien to.

Precisam ente lo  q u e  fa lta  en  E spaña es p o b la ­
c ió n  c o n  re la c ión  á  las con d icion es  de sn  suelo : lo  
qu e  sob ra n  son  gra n d es  despoblados.

E xtrem adura  puede h ablar d e  ese asunto.
L os  m iem bros d e  la  asociac ión  in d icada  cu id a ­

rán  en ton ces d e  bu scar ensanche para  n uevos es­
tablecim ientos, y  y o  p ron ostico  q u e  para  entonces 
ven d rá  forzosam en te la  a p lica c ió n  p rá ctica  inelu­
d ib le  de la  dtvísiuD d el trabajo , organ izán dose  la  
p ob lación  m anu factu rera  por e je m p lo , en  u na re­
g ió n , y  la  esencialm ente a g r íco la  en  otra.

A l trazar estos r e n g lo n e s , lo  a segu ro  á  fé  de 
h om b re  h on rad o , e s to y  presin tiendo e l m a l e fecto  
qu e en  c iertos  esp íritus van  á  p ro d u c ir  estas ideas. 
N o im porta , siqn iera  m e ten g an  p o rd e m e n te ,cu m ­
p lo  un  d eber de con cien cia  y  f io  m i créd ito  á  la 
severa im parcia lid ad  d e  las gen era c ion es  v en id e­
ras, s i entre m is con tem porán eos p a sa  p o r  absur­
do  m i p ro y e cto .

Y  aun qu e lo  sea. Y o  em ito m is  op in ion es, p o r ­
qu e c re o  q u e  es u rg en tís im o  reso lv er  la  g ra v e  
cu estión  del d ia , la  cu estión  de  las cuestiones. 
E m itan  otros  las su yas y  la s estud iarem os: q u e  en 
este co n cu rso  p ú b lico  á  qu e las clases ob reras  p r o ­
voca n  á  tod as la s in te ligen cias , m a y o r  responsa­
bilidad ha d e  ca b e r  á  los  indiferentes qu e á  los  
osados: á los  qu e »e hacen sordos á  su  lla m a m ien ­
to, qu e á  lo s  q u e  n o  respon dem os b ie n , p ero  res­
pondem os.

A bsu rd as podrán  ser m is so lu cion es; p ero  m ás 
absu rda  parece á  los  ob reros  la o rg a n iza c ió n  so­
c ia l existente; y  m ás absurdas parecen  o tras co s ­
tu m bres de p u eb los  qu e la m a y o r ia  d e  lo s  españo­
les n o  h em os visiU ido, y  tenem os p or  m u y  c iv i l i ­
zados; y  m ás absu rd o  es, en  fin , e l p ro te g e r  la 
O rgan ización  de los p a lacios  d e  la  p róstitu cion  
p ú b lica , y  tantos y  tantos absu rdos an tig u os  y 
m odern os en  las d iversas c iv iliza cion es  en  qu e la 
hum anidad  se ha desarrollado. Y  en  fiu , ¿qu é  m a - 
j ’ o r  absu rdo qu e e l de la  esclavitud?

P ero en  verdad  qu e si desapasionada y  pacien te­
m ente se exam in a  m i p roy ecto  nada en cierra  de 
con tra rio  á  la s buenas doctrin as econ óm icas y  a d - . 
iniiiistrativas.

Se funda en  la  lib ertad  de  a.sociacion  y  de tra­
ba jo .

Se em p lea  para  e llo  un  d on ativo  n acion a l, co m o  
se h izo  p a ra  ed ificar e l h osp ital d e  la  Princesa y 
com o  se p ractica  p a ra  e r ig ir  m on u m en tos y  e s tá -  
tiias.

Se deja  á la  libertad  é  interés in d iv id u a l e l for ­
m a r parte de esa co lon ia .

Se respetan  la s le y e s  del reino.
Se crea  una prop iedad  co le ct iv a  cu an tiosa  c o m o  

puede serlo  tm can al, un  fe rro -ca rr il ó  una em ­
presa industria l de cu a lqu ier  gén ero .

En ca m b io  se p lan tea  un g ra n d e  en sayo  com o  
se p lantearon  p or  C árlos III la s  co lon ia s  de Sierra 
M orena.

Se deja  á  la  aooion  co le c t iv a  m ovida  p o r  e l in­
terés in d iv id u a l e l sosten im iento y  desarro llo  d é la  
em presa.

Se em an cipa  a l  ob rero  de  la  tira n ía  d el em p re­
sario .

Y  en  fin , se crea  u na g ra n  escu ela  m ás ventajosa , 
á  raí m odo d e  ver, qu e los ta lleres n aciona les prote­
g id o s  p or  e l empersulor L u is B onaparte, y  qu izá  m ás 
eficaces qu e las escu elas de obreros qu e hace tiem ­
po  con stitu yen  un desiderátum  de diferentes g o ­
bernantes.

¿Qué r iesgos pu ede o fre ce r?
Q u eel re.sultado n o  corresp on d a  al deseo. Eso 

está su ced ien do co n  la  m a y or  p arte  de los  ensayos 
políticos , e con óm icos  y  adm in istrativos.

Que p or  ql con trario , e l buen  resu ltado co n ta g ie  
á  otras co lectiv idad es?

Ojalá.
P u ede ocu rrir  tam bién  q u e  a lg u n o s  m iem bros 

d e  esa asocia ción  se d isgu sten  y  aban don en  e l  es­
tablecim iento.

¿y bien?
Más fáoil les ha d e  ser ab an d on ar su  com p rom i­

so  qu e á un  contratista  e l su y o , ó  4  un  co lo n o  de 
F ernando P óo  regresa r  á su  patria , ó  á  u n  in m i­
g ra n te  español en c u  Iqu iera  d e  los  paises á  d on ­
d e  van  en  bu sca  de ilu sorias fortu n a s, librarse de 
la  m uerte.

O tro in con ven iente pu ede sob rev en ir , y  consiste 
en  la ag lom era ción  de  aspirantes á  fo rm a r  parte 
de esa a sociación , y  hasta la  fa lta  de  ob reros  en  
determ inados cen tros ó  ta lleres.

Esta es la  verdadera dificu ltad.
Y  u o  obstante, e s  una d ificu ltad  qu e se reso lv e ­

rá  p or  si m ism a. C u an do m ás, será  u n a  crisis  para 
lo s  dueños de ta lleres, co m o  la  in trod u cción  de  las 
selfacinas fu é  o r ig e n  d e  una cris is  transitoria  para 
los  ob reros  de B arcelona, y  cora o  la  apertura  de 
u n  fe rro -ca rr il es un  m otiv o  de cris is  p a ra  los  p o ­
saderos, lo s  carreteros y  em presarios de d ilig e n ­
cias.

S m  con tin gen cia s de  las in n ovacion es.
Crisis parecidas p rodu cen  los  trastornos p o líti­

c o s  q u e  dejan  en  la  ca lle  á  u n  e jérc ito  de em p lea ­
d os para  crea r  o tro  e jé rc ito  m a yor  qn e en  su  dia 
b a  de qu edar á s u  v ez  exceden te. De en tre esas fa ­
la n g es  d e  fu n cion arios  p ú b licos  cesan tes d e  m ili­
tares retirados espontanea ó  legralmante, se rec lu ­
tarán volu n ta rios p a ra  en grosa r  la s  huestes d e  los 
socialistas ó 'd e  o tros  partid os q u e  só lo  esperan su  
m ed ro  á  la  som bra  de los  g ra n d es .trastorn os qu e 
o ca s io n a n  nueva.? cris is , inqu ietudes y  a larm as, y  
la  p ara lización  d e l tra b a jo  y  e l estancam iento de 
la  in du stria  y  del com e rcio , y  la  falta d e  capitales, 
y  la  sob ra  d e  h o lga zan es , y  la  m a y o r  o fe rta  de 
brazos, y  la  m iseria, y  e l  h am bre , y  las grandes 
p rotestas d e  los  p rod u ctores qu e se ven  en  la in a c ­
c ió n  y  esqu ilm ados, y  com p e lid os  p or  los  m ism os 
soldados qu e ellos m antienen  para  su  defensa, á  ̂
p a g a r  tributos qu e n o  pueden; y  en esos m om en ­
to s   en  u no d e  esos m om en tos   en  u n o  de
esos ch oq u es del pederna l, q u e  es e l  p ro d u cto r , y  
el eslabón , qu e es el G ob iern o , sa lta rá  la  chispa 
qn e o r ig in a rá  la  con fla gra c ión  g e n e ra l y  e l des­
en lace  fa ta l y  v io len to  de la cuestión  de las cu es­
tiones.

V o y  á  con clu ir .
E l desaliño d eestos  escritos , la  triv ialidad  de su

estilo , la  severidad  de la s  a cu sacion es  á a ltos y  
bajos, y  lo  d ifu so  qu e he estado , son  con d icion es 
qu e h an  de pred isponer e l án im o de m is  lectores á 
la  censura ; p ero  a lg ú n  m érito  h an  d e  h allar s i ­
qu iera en  la  h id a lg u ía  d e  lo s  propósitos . Si las 
c lases m enesterosas n o  qu edan  satisfechas, a l m e ­
nos agrad ecerá n  m i buen  deseo y  e l qu e h aya  d es­
perta d o  d e  su  su eñ o , ó  Intentádolo a l m en os, á  ias 
clases p r iv ileg ia d a s .

Si estas en cu entran  m is observacion es dem asia­
d o  b en év o las  p a ra  Los h ijo s  d e l trabajo , te n g a n  
presente q u e  ta m b iea  y o  s o y  trabajador p o co  a fo r ­
tunado, y  q u e  ex  abundancia coráis loquitur os.

E q fin ; la  cu es tión  del pau perism o y  del p ro le ­
tariado está á  la  órdeu  d el d ía ; la  In tern acion a l 
co n  sus fa lan ges , n o  d iré  m aced ón icas s in o  eu ro ­
peas, h an  abrazad o e l pen dón  de g u e rra , y  to ca d o  
co n  e l cu e n to  d e  su  la n za  en  e l broqu el d e  los  p r o ­
pietarios. Y o  m e presento co m o  h era ld o  á  dar la 
señal para  q u e  lo s  com batien tes se afirm an en  los  
estribos. H a g o  má.s: n u n cio  de paz les  p ro p o n g o  
una tran sa cción  y  les presento la  o liv a .

Si sord os á  m i v o z  y  c ie g o s  de  ira  em brazan  la  
a d a rg a  y  se arrem enten , la  P rov id en cia  am pare  al 
q u e c n ig a .

D ios te n g a  p ied ad  d e l v en cido .

E l Presidente d e l C on sejo  d e  m in istros h a  tom a ­
d o  e l sá ba d o  la  p a labra  en  e l C on greso  para  c o n -  
trarestar las estrañas asercion es del señ or D iaz 
Q uintero, qu e s igu ien d o  su  tem a d e  siem pre, ha 
qu erido  d ec ir  a lg o  en  esta leg is la tu ra  interesán­
dose por los  filibu steros  á  qu ien es se han  e m b a r ­
g a d o  los  bienes.

L as escen tricidades del Sr. D iaz Q uintero son  de 
u n  g é n e ro  ta l, y  tan  con ocid a s , q u e  n o  sabem os 
có m o  e l  g e n e ra l Serrano h a  tom ad o  en  sério sus 
palabras, cosa  q u e  só lo  deb ía  hacerse con  a g ra v ios  
y  ag resion es q n e  proced iesen  de person as m ás au­
torizadas. Un o ra d o r  qu e só lo  lo g ra  esc itar  la  j o ­
v ialidad de la  C ám ara , y  cu y o s  a ctos  y  palabras só ­
lo obtienen  ser ca lificadas c o n  e l p roverb ia l « c o -  
•sas de F u la n o ,»  n o  m erecía  una re fu tación  del j e ­
fe d e l G ob iern o ; p e ro  y a  q u e  se decid ió  á  hacerlo, 
hubiéram os deseado qu e fu era  en  fo rm a  de  un 
e n é rg ico  co rre ct iv o , y  e x p lica n d o  la  ca u sa  v e rd a ­
dera  de esos e m b a rg o s  q u e  han  su frido  los  ván da­
los é  in cen d iarios , p a ra  qu ienes g u a rd a  tod o  su 
in terés y  ben ev o len cia  el Sr. D íaz Q uintero.

¿P or  q u é  este señor d ip utado  n o  se atreve á  h a ­
ce r  una in terp e la ción  en  r e g la  sobre este asunto? 
¿P or q u é  e l  G ob iern o  n o  h ace  en m u decer de una 
vez para siem pre á  esos detractore.s sistem áticos 
de los q u e  a lli defienden  nuestra nacionalidad? 
¿P o r  qu é n o  esp lica  ante la  representación  del 
país, e l perfecto  d erech o  q u e  tiene tod o  poder 
constitu ido para  privar  de recu rsos a l en em ig o  
qu e hostiliza , sob re  tod o  cu a n d o  este en e m ig o  tra ­
ta  de arrebatarn os u na p rov in c ia  y  hace la  g u e rra  
de una m anera  sa lv a g e ?

E ludiendo siem pre esta cu estión , n o  se lo g ra  
im p on er  s ilen cio  á  lo s q u e  con  m ás ig n o ra n c ia  que 
m a la  in ten ción  lanzan  estos dardos, q u e  si b ien  se 
vuelven  co n tra  e llos , dan  lu g a r  á q iien u estros en e­
m ig o s  se h a g a n  la ilu sión  de  qu e tienen  partidarios 
en  el P arlam en to españ ol, y  les sirve p a ra  alentar 
co n  n uevas esperanzas á  los  qu e aún  b u lle n  en la 
m a n igu a .

E l Sr. A zcárate  deb ia  dar u n a  plaza de redactor 
en  su  p eriód ico  a l  Sr. D iaz Q uintero, pu es n unca 
hem os v isto cosa  m ás idén tica  « e  e l criterio  u l­
tram arino de  am bos, y  de ese m od o  se  com p leta ­
rían en  u n a  so la  entidad política  lu sd os em inentes 
publicistas, de qu ien es tantas y  tan buen as cosas 
ha d ich o  sin  cesar la  prensa d e  C u ba u nánim e­
m ente.

E l Sr. D iaz Q uintero defendía  á  la  Commune de 
París, cu y o s  a ctos  p o lít ico s  se  han con cretad o  en 
desbalijar y  saqu ear á  lo s  h abitantes paciflcos  de 
aquella  c iu d a d , y  n o  se contenta  co n  eso , sino qu e 
increpa duram en te a l G ob iern o  p orqu e p riva  de 
recu rsos á  lo s  e a e m ig o s  arm ados d e  Cuba, rete­
n iendo sus b i /n e s  m ientras d u ra  la  g u e rra .

P ara este señ or D iputado son  u nos in ocen tes 
in ofensivos lo s  comuneros, y  lo  qu e se h ace  en  Cu­
ba  en  ca so  de  le g it im a  defen sa  con tra  e l f ilib u s - 
terism o, le  pa rece  u n  rob o .

N uestros lectores dirán  qu e y a  esto es dem asia ­
do fu erte , y  q u e  só lo  en  estado d e  a b erra ción  p o ­
dia p in tarse á  nuestras au torid ades d e  C uba cun 
má-s n e g ro s  co lo re s  qu e á  lo s  b a n d id os  q u e  b o y  
tienen am edren tad o á  P arís; y  sin  e m b a r g o , el 
Sr. D iaz Q uintero tien e  la  can d id ez  d e  creerlo  asi, 
porque só lo  c o n o c e  á  C uba p or  lo s  in form es de 
n u estros en em ig os , y  llev a  adem ás su  am abilidad  
hasta serv irles d e  in stru m en to  in con scien te  en  las 
Córtes p a ra  d en ig ra r  á  tod o  l o  qu e m erece  e l  res­
peto  y  la  g ra titu d  de la pa tria .

¿Qué m ás p od ia n  ap etecer nuestros en em igos?  
Cueutan c o n  un  d ip u ta d o  a d icto  y  co n  un  p e r ió ­
d ico  c im b rio , la  Constitución, qu e podrán  estar 
d ic ien d o  tod os  los  d ias q u e  los  v o lu n ta rios  son 
fu riosos rebeldes y  qu e es u n a  m a ld a d  ocupar la 
propiedad del enemigo q u e  qu iere  d esm em brar la 
pátria.

N o sabem os si a l fin  se atreverán  á  p rop in ar  la  
receta  para  lib ra r  á  la sociedad  de esos picaros re ­
beldes de  v o lu n ta rios  ó  p ed ir  in dem n ización  y  
prem ios h on or íficos  para lo s  qu e h o y  devastan  los  
cam p os d e  C uba.

T ales cosas vem os, qu e n o  creem os im posib le  
qu e u n  d ia  cu a lqu iera  a b o g u e n  tam bién  en  ese 
sentido.

C on clu im os rog a n d o  a l Sr. R iv ero  llev e  sin  d ila ­
c ión  á  su  p er iód ico  al Sr. D iaz Q uintero, para  q u e  
todos ju n tos  rebinan de C uba e l  m anifiesto d e  g r a ­
titud á  q u e  se  están h acien d o acreedores, d e  parte 
de aqu ellos  furiosos, sin  c u y a  v ir il a ctitu d  Cuba 
no perten ecería  y a  á  España.

en  la  n och e  d ió  e l Sr. B ecerra  u n  té 
US p o líticos  c o n  la  amabilidad, 

eza que le caracterizan, y  que 
ucion le  h an  h ech o  siempre 

cuaníos'h trujan. 
g u n  cu en to  e l p erióo leo  dem ócrata , la  con ­

cu rren cia  fu é  n in fa^ osa  y  escog id ís im a , tanto que 
habia a lli ex -m in istresr^ de la  revo lu ción  p or  su ­
puesto— lo  m ás escog id o  de lo s  d iputados c im ­
brios, escritores p ú b licos  d e  g ra n  op in ión , n o  sa­
b em os donde, y  o tras  m u chas personas ilustradas 
sin  du da, y  d e  g ra n  p os ición  soc ia l.

D istin gu iéron se , sin  em b a rg o , en  prim er térm i­

n o  en tre  aqu ella  con cu rren c ia  p or  su  n atu ral d is­
tin ción , su  e leg a n te  frase y  su  repu tación  lite ra ­
r ia , lo s  Sres. M orlones, C arm ona, M oren o B enitez 
y  B ecerra, q u e  fam iliarizados c o n  la s  lides parla­
m entarias, entretuvieron  agrad a b lem en te  á  lo s  in ­
v ita d os y a  con  e l g ra ce jo  d e  sus ehanzonetas p o lí­
ticas, y a  c o n  profun das e lu cu bracion es a cerca  de 
la  c ien c ia  socia l.

E l Sr. B ecerra , sob re  tod o , en  u n  estenso y  bo­
nito discurso qae p ron u n ció  c o n  la  fá c il e lo cu en ­
c ia  q u e  ha p u esto  su  p a labra  a l n ive l d e  la s  m ás 
g a la n a s y  e legan tes de la  tr ib u n a  esoañ ola , insis­
tió , n o  c o m o  d ice  La Constitución, en  la s g lo r ia s  
y  exce len cias de los  prin cip ios revo lu c ion a rios , si­
n o  en  la  n ecesidad absolu ta  é  im prescin d ib le  á  su  
u ic io  de  con stitu ir  d os g ra n d es partidos: u n o  ra­

d ica l, y  con servador e l o tro , q u e  a p licaran  las 
doctr in as con s ign ad as en  e l c ó d ig o  fundam enta l; 
la  in ten ción , c o m o  ven  n u estros lectores, n o  p od ia  
ser m ás in ocen te , y  a u n q u e  e l o ra d or  e n v o lv ió  es­
ta  d octr in a  en  la s flores d e  su  n atu ral b u en  d ec ir  
y  en  la s  p oé tica s  im á g en es  de  su  p eregrin o  in g e ­
n io , lo s  señores F ig u ero la  y  B a lagu er  ad v irtieron  
la s  tendencias á qu e esos propósitos respon d ían , y  
conte-staron, n o  c o n  la  e leg a n te  frase d el Sr. Be­
cerra , p ero  c o n  la  e n e rg ía  p rop ia  de u n a  c o n v ic ­
c ión  sin cera , q n e  en  lo s  m om en tos actu ales era 
im posib le  pen sar en  d iv id ir  lo s  e lem entos de la  
m a yor ía  y  qu e só lo  la  u n ión  de  tod os lo s  libera les 
podria  a rra ig a r  la dinastía y  la s  in stitu cion es v o ­
tadas p o r  la  A sam blea .

N o se  daria  d e  se g u ro  p o r  satisfecho e l Sr. Be­
cerra  c o n  esta con testación , cu a n d o  á ta n  d iferen ­
tes fines obed ecía  su  con d u cta ; pero  á  fu er  de  
h om bre  g a la n te  y  d e  anfitrión  simpático, tu v o  q u e  
dar co m o  p u d o  la  razón  á  la ?  Sres. B a la g u er  y  F i- 
g iie ro la , q u e  eran  en aqn el m om en to  la  represen­
tación  de los  verdaderos intereses d e  la  pá tria .

A q u í h ub iera  p od id o  darse p or  term inada esta 
deliciosa  soirée, si e l Sr. A zeárate n o  se hubiese 
v isto o b lig a d o , ced ien do á  las ex ig e n c ia s
del Sr. B ecerra , á in terven ir en  aquellos debates, lo  
qu e h izo  en  breves pero sentidas frases, n o  en  fa ­
v o r  d e  los  insurrectos de C úba, ni en a p o y o  d e  las 
doctrin as sosten idas p o r  B l  Universal, co m o  d e ­
c ía n  en aqu ella  n och e  a lg u n o s  maliciosos 
í i í í íz y , sino con tra  los  qu e tan in justam ente h a ­
bian dado en  ech a r  sob re  sus h om b ros  el sa m b e ­
n ito  filibu stero.

E scu sado es decir  qn e lo g r ó  co n v e n ce r  á tod os 
los  asistentes de la  in iquidad de ta les ca lifica c io ­
nes, y  qn e a l retirarse de la  p laza  del C ordon , se 
fueron  h acien d o len gu a s de los  sentim ientos levan ­
tados y  p a trióticos  d el Sr. A zcárate , y  de la  e le­
g a n te  y  d is tin g u id a  am abilidad  de l Sr. Becerra.

N o  fu é  m u y  ed ificante el d ebate q n e  tu v o  lu g a r  
an teayer en  e l C on greso entre los  Sres. Ca.stelar y  
M oncasi. E l asun to era  puram en te person a l, y  c o ­
m o tod os lo s  asuntos personales, qu e en  e?te  pa ís  
son  lo s  d e  m a y or  im portan cia , d ió  lu g a r  á  m u r ­
m u llos , g r ito s , aplau.?o.s, y e n  una pa labra , á  tod o  

én ero dé m anifestaciones favorab les y  h ostiles  
seg ú n  el o ra d or  qu e h ab la b a  y  e l g r u p o  en  qu e 
nos fijábam os.

E l Sr. M oncasi ech ó  en  cara  a l je fe  d e  la  m in o ­
ria, q u e  ha re c ib id o  uu ascenso en  su  ca rre ra  y  
q u e  esta g ra c ia , sin  la  cu a l n o  h ub iera  sido  d ip u ta ­
d o  seg u n  la  le y  y  qu e h a  acep tad o  sin  v a c ila r , le 
lig a  p or  d ecir lo  asi a l G ob iern o  y  le  o b l ig a  m o ra l­
m ente á d u lc ifica r  su  opos ición . El Sr. C astelar, re­
p itiendo uua v ez  m ás sus con oc id a s  frases sobre 
la in depen den cia  del p rofesorado, la  prop iedad  que 
la  op os ición  literaria  a trib u ye  y  la libertad  qu e ha 
m enester la  c ien cia , con testó  q u é  nada tiene qu e 
agradecer  a l G ob iern o  y  q n e  (Stá en  su  lu g a r  a l 
d ir ig ir le  c a r g o s  acerbos.

Desde lu e g o  con fesam os qu e si h ub iéram os sid o  
e l señor M oncasi, n o  h abríam os recu rrid o  á a r g u ­
m entos tan  personales para contestar a l señor 
C astelar, n i le  h u b iéra m os hech o v e r  qu e su  in tem ­
perancia  puede h a llar  en  frente u na in tem peran­
c ia  ig u a l.  Sin  e m b a rg o , su  a rg u m en to  n o  ten ia  
rép lica  y  se g a ro s  estam os de  qu e la  op in ión  p ú b li­
c a  n o  h a  estado esta vez c o n  e l tr ib u n o  f^ e r a l .  
Sin du da  n in g u n a  era éste a creedor al a scen so  q u e  
a ca b a  de  recib ir : ¿p ero  n o  se h a llaban  en  el m is­
m o caso  q u e  é l  otros d ig n ís im os cated rá ticos q u e  
le  h an  sido pospuestos? N o hubiera  p od id o  ser 
preferido o tr o  d e  los  qu e con  é l form ab an  la  tern a? 
¿N o se  h a  bu scad o ta l v ez  a lg u n a  in flu en cia  para 
ev itar q u e  esto  suceda?

N o entra en  n uestro  p ropósito  sosten er qu e e l 
d iputado  p or  ser a l p ro p io  tiem po fu n c io n a r io  p ú ­
b lico , se halla  su ped itado á  la  vo lu n ta d  dei G o ­
b iern o  qu e le  p a g a  y  le  asciende. D em asiado  sabe­
m o s  qu e la s op in iou es q^ue se em iten  en  e l se ­
n o  del P arlam en to n o  pueden ser com p rad a s 
p o r  n adie ; p e ro  creem os firm em ente q u e  cu a n ­
d o  se  co b ra  d el presupuesto y  cu a n d o  se debe 
á  los  g obern a n tes  u n  au m en to de. su eldo , n o  se 
tiene derech o  á  h ab lar d e  las du lzu ras del pre­
supuesto n i á ech a r  en  cara  á  los  dem ás una p o s i­
c ión  qu e ocu p a n  c o n  frecu en cia  después de la rg o s  
añ os de h on rosa  carrera , y  un su eldo qu e su pon e 
e n  a lg u n o s  casos m as desvelos y  m ás d ispen d ios 
qu e lo s  q u e  ha deb ido im ponerse e l Sr. C a s - 
telar.

H ay ciertas cosas d e  las cu a les e l p n d o r  p o lít ico  
debe im ped ir  q u e  se h ab le . E l qu e esté lib re  de 
c u lp a  qu e tire la  prim era p iedra , y  s i cu lp a  es  lle ­
g a r  á  ciertas p o s ic io n e s y  pa rticipar  del p resu pu es­
to, n o  es e! Sr. Castelar e l q u e  está lib re  d e  e lla  y  
e l  qu e pu ed e  p o r  con s igu ien te  t i-a r  p iedras a l te ­
ja d o  a g e n o  sin  tem or d e  qu e e l su y o  se  rom pa .

La Igualdad, en  sus pu n tos n e g ro s , h abla  de 
c ierto  exped ien te  traspapelado en e l  m in isterio  de 
F om en to , qu e -m otiv ó  la  d im isión  del Sr. R u iz  
G óm ez.

Las ú ltim as n oticias d e  C uba lle g a d a s  p o r  la  v ia  
de los  E stados-U n idos son  las sigu ientes:

Habana, Abril 4. —El Diario dice: «Nada ha ocurrido 
en Sancti típiritua que justifique la a'egria de los ene­
migos de España. Los insurgentes quemaron dos inge­
nios, mataron seis mayorales y se llevaron sesenta ne­
gros de la dotación de una finca. Hicieron también fue­
go desde la manigua á las tropas que iban á proteger 
loa ingenios. Tenemos entendido que en aquella ju r is ­
dicción operan 9.000 hombres, pero el pais es e l más 
montañoso é intransitable de la Isla, y se necesitaria do­
ble numero de gente para impedir esos erimenes. Loa 
insurgentes pueden cometerlos impunemente, porque
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es imposible que nuestras tropas estén en todas partes 
á la vez. No obstante es de sentir que ocurran tales 
desórdenes á tan corta distancia de la ciudad. Se dice 
generalmente que esta es la jurisdicción que da más que 
hacer; probablemente es así, pero hay elementos sufi­
cientes para cambiar este estado de cosas. Hay estable­
cidos ya varios puestos y cuatro columnas recorren 
constantemente el territorio. Una está construyendo un 
fuerte para arrojar á los malhechores de las montañas 
de Banao. Esta columna no ha encontrado un sólo ene­
m igo y  destruyó un campamento abandonado.»

Habana, Abril 5.— Las noticias de Puerto-Rico alcan­
zan a! 3o. La Isla permanece tranquila. El partido con­
servador hace grandes esfuerzos para ganar las elec­
ciones í  Córtes, pero su triunfo es dudoso. Sus candi­
datos son Estéban Nadal y Cárlos Fajardo.

Se espera, para tomar otra vez el mando de la  Isla, 
al general Sanz.

Lemos eo E l Tiempo las líneas siguientes, que 
corroboran nuestras palabras del sábado:

«A  L a  IN'TEOBIDAD N a c io n a l  le han llamado, y  m u ­
cho, la atención las correspondencias de la Habana que 
publica La ConslHucion. T  en verdad que las tales cor­
respondencias parecen escritas por un  español, que se - 
rá sin duda español y que amará con toda su alma á 
E apaña, pero que, 6 lo diíimtiía bástanle bien, 6 se halla 
n o  poco extraviado. Su jinpnrrialiíiades. por lo  menos, 
rara. Nunca ve ni aun la viga en ios ojos de los filibus­
teros y siempre está viendo j  señalando hasta la mota 
qae se halla en los ojos de los amigos de nuestra pa­
tria. Es una v-rdadera de^ racia  el entender an' el pa­
triotismo.»

publica en su niimero del do­
m i n é  u n W lto - de E l D iario i e  Zaragoza, en que 
B ¿T ^ n 3 Píiíí«&rse las noticias contenidas en la 
ca rtrte m i co r ré ^ n sa l de Madrid.

CARTAS DE PARTS.

Hemos recibido ayer y  hoy dos estensas cartas 
denue.stro ilustrado corresponsal de París, refi­
riéndonos los sucesos ocurridos en aquella capital 
en los días desde el 14 al 20 de este mes. La gran­
de estension de e.stas cartas no nos permite publi­
car ambas en este número, solo damos íntegra la 
segunda, que relátalos sucesos del 18, 19y 20, re­
servando la primera para el número de mañana. 

La expresada carta dice asi:
«París 18 de Abril de 1871. 

Señor Director de L a  In t e g r id a d  N a c io n a l .

El servicio obligatorio de la guardia nacional decre­
tado por la Commune, produce persecuciones y  cierta 
perturbación que altera el órden relativo que habiarnos 
observado en las calles de esta capital y que hemos con­
signado en nuestra correspondencia para ser fieles al 
espíritu de imparcialidad y de justicia que nos anima 
al dar á Vds. cuenta de estos tristes sucesos.

Vemos pasar algunos ciudadanos pacíficos en medio 
de las bayonetas de la guardia nacional por la .sola ra­
zón de no querer prestar este servicio y  negarse á tomar 
parteen la guerra civil que nos aflige. Otros son presos 
también por haber pertenecido al cuerpo de Sergents 
de Vi le en tiempos remotos.

Fuera de estos casos y de algunas prisiones políticas, 
el órden reina en las calles en medio del ruido del cañón.

Ayer por la tarde presenciamos una disputa entre un 
guardia nacional y un americano español, al que reco­
nocimos por el acento.

Pasaba por la rué de Rivoli un batallón que regresaba 
de la puerta de Maillot ó  de Neuilly, bastantemaltratsdo, 
yque por su mala facha parecia ser de los puros. Todos 
llevaban en sus fusiles cintajos colorados y ramos de 
lila. Dos de estos t?nian por kepi un casco romano de 
caballería y los uniformes de la mayor parte estaban 
cubiertos de polvo y de lodo.

E l efecto, ciertamente, era muy grotesco.
Sin duda este americano español debió de hacer al­

gún gesto marcado de desprecio, puesto que on  guardia 
nacional se encaró con él amenazándolo.

¿Quién es V d., que hace gestos de esa manera?
Y o soy extranjero, respondió, y nada tengo que ver

con Vd , .  t
A  todo esto, el americano apretaba ei paso y  ei na­

cional lo seguía. Algunas personas que estaban pre­
sentes trataron de tranquilizar al guardia nacioal. El 
americano, desde la esquina de la rae Saint Honoré. 
decia con furor: soy americano y republicano; pero no 
republicano com o Vds.

Todo esto sin detener el paso y con un aire tal de pa­
vura y una pronunciación tan acentuada, que todos los 
presentes se eihsron á reír, con lo cual se calmó la ira 
del ciudadano qne, aunque desarmado, formaba parte de 
la guardia de la.s Tullenas.

Ea preciso confesar que algunos do estos cuerpos ofre­
cen un aspecto tan estravagante y  escénlrico, que pro - 
vocan. segun el hum or de cada uno, sentimientos de h i­
laridad 6 de desprecio.

Pero ¿á dónde ha descendido este desventurado paia 
qne pretende ser la cabeza y  el depósito, segnn Le Sie­
cle, de la civilización, cuando un republicano de las 
Americas españolas lo juzga tan severamente?

Esta dolorosa reflexión nos venia á la mente al pre­
senciar esta escena grotesca.

Sin embargo, no vayan Vds. á creer que todos los ba­
tallones de la guardia nacional se parecen á este.

Muv lejos de eso, hay batallones de marcha tan bien 
equipados, de tan buen porte y tan gallardos, que lia 
man la atención de cuantos los ven y todos estamos 
admirados de lo resueltos que parecen y de lo  bien que 
ae batea.

Si la cansa fuera otra, pudiera envanecerse la Fran­
cia de poseer hombres de este temple.

Es cierto que en e.sta terrible gnerra se han cometido 
ya actos bárbaros, qne dejarán una mancha indeleble en 
las páginas de la historia de Francia.

Tienen contra 8Í los parisienses el asesinato de los 
dos generales Lecompte y Clement Thomas, con la m a­
tanza de la rué de la Paix.

Vemos con dolor el horrible parte que pasa hoy mis­
mo el general Henry á la plaza, cuyo laconismo ater­
roriza.

Dice así:
«Dombrowiski me dice que algunos paisanos ocultos 

»en las casas nos ban matado m achos hombres,
»Los paisanos han sido presos y fu.sUados en el acto.» 
Firmado, Henry.
Todo esto es verdad; pero al mismo tiempo consigna­

mos, por ser cierto también, que en medio del desenca­
denamiento de las pasiones políticas, no se ha hecho 
fríamente ninguna ejecución, y que después del com ­
bate no se ha fusilado ningún prisionero, ni derramado, 
hasta ahora al menos, una gota de sangre de la clase 
civil.

Le Journal Offiriel denuncia hoy, para condenarlo, el 
hecho grave de haber invadido la legación de Bélgica 
un grupo de nacionales del batallón 218.

Los delincuentes están presos, concluye el periódico 
de la Commune, y serán juzgados militarmente.

El dia de ayer ha sido funesto para los batallones de 
Batignolles, Menilmontant y Montmartre, que en nú­
mero de 3.000 penetraron en el camino de Courbevoie. 
Cuando las tropas de Versalles los vieron bastante
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avanzados, rompieron el fuego de una batería de ame­
t r a l l a d o r a s  de wagones acorazados, colocadas sobre la 
derecha del camino de hierro ds Versalles, y de la que 
no tenían conocimiento los federales.

Cogidos de flanco, rompieron las filas y  hnyeron en 
un desórden espauteso. A lgunos pudieron escaparse de 
esta carnieer'a lanzándose en el Sena.

Otros murieron ahogados ó despedazados por la me­
tralla.

Loa fugitivos llegaron hasta las puertas de la capital 
produciendo tal terror y espanto en los barrios, que to ­
das las puertas de las tiendas de Levallois, se cerra­
ron precipitadamente.

Loa federales dejaron anos 50 prisioneros en las ma­
nos de las tropas de la Asamblea, y  las ambulancias 
recogieron cien heridos.

Continuó ayer el bombardeo des Temes con furor, y 
17 edificios dentro de la ciudad recibieron proyectiles de 
Versalles. y  han sido más ó ménos maltratados.

El número do víctimas entre muertos y heridos llegó 
á veinte.

La noche de ayer á hoy ha sido más tranquila y  me­
nos frecuente el ruido de cañón.

Esta mañana ha entrado el tiempo en aguas y  hasta 
ahora, que son las diez, no se oye nada, y se ha suspen­
dido al parecer la tcf ion, que ha durado sm interrup­
ción cuatro dias enteros con sns noches, causando m u­
chas víctimas, diga lo  que quiera la circular del gobier­
no de .Versalles.

Los miembros de la liga para sostener los derechos 
de Taris, que la creíamos enterrada, vuelve á resucitar 
y  ha celebrado una reunión en casa del abogado Flo­
quet.

Han asistido á esta reunión cinco delegados de la 
ciudad de Lyon.

Estos delegadla han venido á París con pasaporte del 
gobierno de Versalles, despnes de haber tenido una en­
trevista con M. Thiers.

También otros deleg^ados de Saint-Omer han llegado 
4 París con las mismas condiciones, y  de este m ovi­
miento y el de otras ciudades importantes se espera 
llegar á una transacción.

Se trata probablemente entre los abogados de Versa­
lles y los abogados de París, de hacer un gran pastel, é 
fin de que unos y  otros vivan en el poder.

Esta situación en tal caso se parecerá á la de tos cim­
brios y  los progresistas. Todo es bueno con tal de con­
servarse en el p oder.

M. Thiers se nos figura que está haciepdo el papel 
del general Serrano, y  queriendo contentar á todos, 
probablemente mantendrá una situación imposible. 
May espantosa y cruel es la situación en que estamos; 
pero una transacción en los términos que anuncian los 
periódicos de París que reciben las inspiraciones de la 
Commune ó d esú s hombres más inñujentes, no ha­
ría sino prolongar el mal aplazándolo.

M Thiers, no sólo tiene ya un pié en el sepulcro con 
los setenta y cinco añosquecueata de vida, sinoqueáun 
viviendo, eo esta edad raro es el hombre que conserva 
su razón entera, y la situación reclama una acción y 
una energía que no es posible tener á su edad; ade­
más está rodeado M. Thiers, eomo hemos dicho otras 
veces, de hombres que la opinión pública rechaza y  ha 
condenado, 6 bien de persona.? muy honorables, pero 
que por su edad y sua achaques pueden servirle poco ó 
nada. E! jefe del gabinete de M. Thiers no tiene ménos 
de flS años.

Si este pais estubiera constituido y marchando como 
marcha la Inglaterra, M. Thiers. M. Dufaure, M. B tr- 
telemy Saint-Hiiaire y otros personajes respetables de 
Versalles pudieran ser perfectamente'gobierno mientras 
les durase la vida; pero en un pais qne está en revolu­
ción y  donde está todo por orear, estos hombres no 
pueden tener iniciativa ni resistir al empuje de las pa­
siones politices que ha desencadenado la guerra civil y 
la demagogia. No ro posible la consoLidacion del 
órden ni organizar nada estable por una transacción 
coo los demagogos de París.

El sentimiento público exige medidas radicales por 
m edio de una represión con las armas que posee la 
Asamblea; y si esto no fuera posible, por el cuerpo que 
ha tomado el movimiento comunista, habrá d e  apelar­
se al ejército prusiano, quo ocupa los fuertes del Este en 
a capital de la Francia por derecho de conquista.

Laa consecuencias do la guerra entre la Prusia y  la 
Fraacia han producido el conflicto entre Parí» y Versa­
lles, por un error en el tratado de paz.

Corrigiendo este error, que consisto en haber man­
tenido en armas la guardia nacional de Paris, todo lo 
demás es facil siempre que la Asamblea retíre su con­
fianza i  los hombresque no la merecen, y que han traí­
do la calamidad de la guerra d v il al país.

En este sentido se pronuncia la gente honrada y  sen­
sata de todas las condiciones de la sociedad que no ee- 
pecul in con la política, y que desean la paz y  el órden 
Nadam ás, ni nada ménos.

Alegan otra razón superior en favor de esta opinión 
El triunfo, más proato ó más tarde, de las ideas so 

eialiatas eu Francia, colocada como está en el centro de 
la Europa, y coo las fuerzas considerables que puede 
reunir la nueva revolneion francesa, podria poner en 
peligro la paz, y comprometer la tranquilidad de que 
gozan hoy las potencias del Norte.

El principio de no intervención, no puede alcanzar 
lanacion francesa en la situación en que ia ha coloca 
do la guerra, y  loa alemanes son demasiado prácticos 
para dejar escapar la ocaaion que se les presenta hoy 
para cortar de laiz esta enfermedad política, siempre 
contagiosa.

Ya están preparando en la plaza de Vendóme los an 
damíos para desarmar la columna de bronce; pero como 
esta D O  es obra de un dia, todavía podrá salvarse este 
monnmento.

Mayor riesgo corren hoy las cenizas de Napoleón I 
denunciadas por el periódico de Félix Pyat, miembro 
de la comisión del modo siguiente:

«Los realistas y los clericales retiraron los cuerpos 
»de Rousseau y de Voltaire, que estaban depositados 
»en los subterráneos del Panteón. Hoy loa republicanos 
»debi«ran arrancar de las bóvedas de los Inválidos la 
»Mumia imperial, como nuestros padres del 93 arranca 
»roa las momias de los sepulcros de Saint-Denis.

»Ganaremos con esto más de doscientos m il francos 
»de honorarios que damos al guardián gobernador de 
»los Inválidos, al imperialista Martimprey y á los sa 
cerdütes encargados da decir las misas por el alma de 

«Napoleón I, que ganó tan bien ei cielo arrasando la 
«tierra durante quince años y enviando al otro mundo 
»para risitar al Padre Eterno cuatro mi'íiones de hom 
»bres.*

Es más qne probable, segun la  denuncia de Pyat, que 
la Commune decrete conforme el espirita del más in 
fluyente de sus hombres.

Por otra parte, la circular de Mr. Thiers del dia 16 de 
este mea, de la que ya tendrán Vds. conocimiento, nos 
dá á entender que, manteniéndose el Gobierno de Ver 
salles á la defensiva, los comunalistas tendrán tiempo 
sobrado para dar gusto á Mr. Pyat, cosa más fácil 
pronta que desarmar la colum na de Vendóme.

Ei proyecto de transacción que defienden Le Rappol 
los diputados de Paris (algunos) y La Verlté, propuesto 
por el periódico Le Vengrur, es el sigurente;

«1.® Como institución ia República francesa.
2.® Derecho comunal para París y todas las ciudades 

de Francia.
3.® Autonomía déla  Guardia nacional.
4.® Disolución de la Asamblea nacional y  la repre 

setacioD actual de la Commune de París.

5.® Reclusión de la Asamblea nacional y  de la re ­
presentación communale.

6.® Poder interino en Versalles y  París.
7.® Armisticio y amnistía sinalagmática.»
El programa, como observaráu Vds., es vastísimo, y 

si se sujetara á un exámen, el estado de guerra en que 
estamos duraría mucho tiempo.

Sin embargo, este es el lím ite de las concesiones de 
los hombres de la Commune 

Las provineias tienen á estas horas conoeímiantó de 
este programa, del qne la revolucion se nromete gran­
des resaltados.

Entretanto el ardor de los revolucionarios se enti­
bia algún tanto, y máa bien pierden que ganan terreno 
en París.

Las elecciones de miembros de la Commune han sido 
tan exiguas, y el número de votantes tan escaso, que 
probablemente se verán precisados á hacer nuevas elec­
ciones. y así lo  aconsejan los periódicoa de la situa­
ción.
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El resultado de la acción del lunes en Asnieres fué la 
toma de posesión por las tropas de Versalles del Ch'teau 
de Bécon, propiedad,qne fué en otro tiempo, segun creo, 
de Mr. Thiers, que luego perteneció á la casa de D ri- 
barren, banquero español, y  pertenece hoy á una con­
gregación religiosa. Está situado este palacio á la orilla 
del Sena y domina todo el terreno entre Asnieres y 
Neuilly.

La suspensión de armas de ayer duró muy poco, y el 
Monte Valeriano y  laa baterías de Courbevoie y de Pn- 
teanx siguieron bombardeando enérgicamente las posi­
ciones de la plaza. Llueven las bombas, dice un repór­
ter  con  fecha de ayer al medio dia, sobre Nenilly la Ave­
nue de la Grand Armee, y los Campos Elíseos. Alcanzan 
hasta la Rué de ] ‘A lm a, la de Baasins, Newton. Jena, 
y  Avenue du R oi de Rome, donde el palacio de U  ex ­
reina Isabel ha recibido una bomba en .la  estufa; la 
Avenue de ü lrich  y la de Eylau.

Por el otro lado sufren muchísimo los habitautes de 
Ternes, y  ayer hubo nuevas víctinaa.

El Trocadero bombardea la fortaleza del Monte Vale­
riano, no podemos saber si con algunas ventaja?, pnes 
no es creiblc lo que dicen los periódicos de la Commu­
ne, que ha abierto brecha; pero en cambio loa pscíflcos 
habitantes de Passy y Auteuil reciben los proyectiles de 
aquel fuerte y  tienen que vivir en los sótanos p  ra li­
bertarse de la lluvia de hierro que reciben. No doy otros 
detalles de la guerra, porque hasta ahora n ose  observa 
resultado alguno eficaz. Se baten de trinchera a tr in ­
chera, de fuerte á fuerte, y de casa á casa; pero ni loa 
unos ni los otros avanzan.

El diario oficial promulga un decreto de la Commu­
ne anspendieodo la pubticaciMi de cuatro periódicos: 
Le Soir, La Cloche, La Opinión yaíiovale  y  Le Bim Pu­
blic, fundado en que no ea posible tolerar que Paris 
sitiado publique periódicos que propagan la ca'mnDia 
ooutra los defensores de la república, y comuniquen al 
enemigo noticias aobre las operaciones militares.

Ya ven ustedes cóm o entienden la libertad e*.os re­
publicanos. En adelante no podremos leer más periódi­
cos que los que publican ios miembros de la Commune 
que contiene en su seno lo menos tres direut -res de 
periódicos qne están en circulación, quesonB"rm urel 
Pyat y Pascal Rousset, ó los que publican sus amigos 

Los redactores de ¿'O pinión  .YaliOiiaíe al méno? ha­
brán recibido un desengaño que podrá aorvirles de lec­
ción para conocer lo  que valen los ántiguos correligio 
narios políticos de este periódico.

El dia de la espiacíon se acerca para todos lo? falsos 
liberales, y si hoy desaparece Gueroult, no faltarán otros 
en Verealles que sigan el mismo camino mañana.

Podran darse por bien librados ai vuelven tranquilos 
á la oscuridad de donde nanea debieran haber salido 
para bien de este desgraciado país.

Si el partido quo en Francia desea el órden no tu v ie - 
.ra á s u  favor el ejército aleman, lo que estamos viendo 
no sería más que el preludio de una espantosa revo­
lución.

No ha hecho hasta ahora prosélitos en las provincias 
la Commune, por que nadie puede ignorar que con la 
presencia de los prusianos su triunfo es imposible. Por 
lo mismo no corren riesgo de ¡as represalias revolucio­
narias los culpables que se han refugiado en Versal.es 
despuea de haber producido este incendio; pero c ierán 
de sus puestos con el desprecio del público, cualquiera 
que sea la solución.

Hablamos en este seotldo porque la pretensión d® 
conciliar la Commune con el gobierno de Versalles es 
una quimera.

Los republicanos de Versalles no valen más que los 
republicanos de Paris;

Esta homogeneidad de principios es cada dia máa vi­
sible y los franceses van comprendiendo a! fin que si en 
España los revolucionarios monárquicos, cimbrios ; 
progresistas tomaron parte en la revolución de Setiem 
bre para imponer un rey de partido y de su  gusto, del 
mismo modo los septembristas franceses tratan de im­
poner á la Francia una República que sn sentimiento 
reprueba, y que la mayoría del país no admitirá sino 
por la violeocia.

Los franceses no quieren, ni la República de lo» hom 
brea de la Commune, ni la República de Mr. Favre 
Mr. Aragó, Picard y su fracción, que han mostrado lo 
que valen en el gobierno de La defensa nacional.

Si Mr. Thiers acepta estegénero de República por de­
bilidad, la' Asamblea nacional no la puede admitir ni la 
admitirá tampoco una Cámara Conatitnyente, siempre 
que la elección sea libre.

No vemos, pues, la razón para qne se dé satisfacción 
áuna minoría facciosa, turbuientay anárquica.

Estos argumentos son de tina fuerza Irresistible.
Son las tres de la tarde.
Hemos recorrido ias inmediaciones de! arco del Triun­

fo y Les Temes, dando la vuelta por el boulevart Hauss- 
man.

EL bombardeo arrecia y  se aproxima mas y  más al 
interior. Una bomba ha caido frente al magnífico hotel 
de Mr. Esneat Andrés, en el número 163, boulevart 
Haussman; otra frente al jardín del hotel de la Princesa 
Matilde.

Se oyen distintamente loa tiros de fusil y  se baten en 
dirección de la puerta de Clichy.

Lo principal de la acción es siempre entre Asnieres y 
Neuilly. Los federales hacen los mayores esfuerzo* para 
apoderarse de la cabeza del puente de Courbevoie y las 
tropas de Versalles defienden la posición.

Todos los movimientos de ia plaza en Asnieres. O li- 
c h j ,  Levallois y Neuilly van dirigidos á este fin.

Los federales consideran la posesión de Courbevoie y 
del puente indispensable para sus movimientos estraté­
gicos; y  Dombrowski promete á la Commune concluir 
esta operación m uy pronto'.

Sin embargo, la acción dura ya m achos dias j  los fe­
derales han perdido más bien hasta ahora terreno y sa­
crificado muchos hombres.

Bl resto de la línea está en calma.
H oy por primera vez ae han abierto laa puertas del 

jardín de las Tullerías que dan á los Campos Elíseos y 
al Seua.

Hasta ahora la circulación estaba limitada á nna par­
te del jardín y  no habia sino una puerta abierta de en­
trada y salida.

Hemos atravesado el jardín y hem os visto que los ni­
ños y niñas del vecindario lo han invadido en número 
considerable y juegan como de costumbre.

El contraste de estas niñas que chillan y gritan, se 
rien y saltan jugando á las cuatro esquinas, con el

ruido de cañón y el estallido de las bombas y los g ru ­
pos de gentes que están embelesados mirando al arco 
de Triunfo y  la avenida de loa Campos Elíseos para ver 
estallar las bombas, es sorprendente.

Las nodrizas y las niñeras que tienen un niño en los 
brazos, cuando oyen el estampido del cañón, repiten 
bailando al mamón: ¡miral ¡miral bum, bumü! como si 
asistieran á unos fuegos artificiales.

La acción en Asnieres ha debido -er muy reñida y 
sangrienta esta mañana segun las noticias que corren; 
pero no tendremos detalles hasta la nocheó mañana.

De una y otra parte se baten con un valor heróico.
No pueden ser presidarios los que se baten con este 

denuedo, y el gobierno de "Versalles se equivoca califi­
cando así á los federales.

El fanatismo politico solo puede hacer teles milagros 
de eneigía. pues las mujeres se baten como ios hombres.

D i*  20.

La liga repnhlicsaa de los derechos de París ha ce­
lebrado una reunión ayer que puede tener consecuencias 
graves.

En esta reunión ha resuelto que se nombre una co­
misión de siete miembros, encargada de ponerse en co­
municación con las cámaras sindicales, loscomerciantes 
y los obreros de Paris, con  el objeto de fijar un progra­
ma definitivo de conciliación, dando el sumario de las 
franquicias comnnales que reclama la mayoría de la 
población.

Las bases del programa son poco mas ó menos laa si­
guientes:

1.* Por institución ia República francesa.
2.* Atonom ia comunal de París.
3.* Autonomía de la guardia nacional.
Estas bases no difieren m ucho de las que hemos ano­

tado más arriba, que son Las establecidas p o r  los miem­
bros inflnyentea de la Commune.

Este acuerdo y la propaganda qne lian de hacer en 
las provincias, ha de embarazar mucho al gobierno de 
Versalles.

Coincide con este suceso la proclama de la Commune 
de Paris, que se titula Declaración al pueblo francés.

En esta declaración se halla escrito lo que pide el pue­
blo de Psris y  cuales son sns aspiraciones. Pide:

1.® El reccmocimiento y  la consolidación de la repú­
blica.

2.® La autonomía absoluta de la Commune, estendi- 
^  á toda? las localidades de Francia, asegurando á ca­
da una la integridad de los detechos.

3.® La autonomía de la Commune no tendrá por lí­
mite m asque el derecho de autonomía igual para las 
otras communes adherentos al contrato y  cuya asocia­
ción constituirá la unidad francesa.

Los dereclios adherentes á la commune, son:
El voto del presnpuestoeotumuaal, ingresos y gas­

tos. Fijará y repartirá los impuestos. Tendrá la direo- 
cion del aervicio local; la organización de la magistra­
tura, la policia interior y la  instrucción pública, y la 
admiaistracion de los bienes.de ia commune. Podrá es­
coger, por elección ó  por concurso, con la responsabili­
dad y el derecho permanente de destituirlos, los m agis­
trados ó  los empleados communales de toda clase La 
garantía absolut » de la libertad individual y  de la liber­
tad de conciencia. La intervención de les eiudidanos en 
los nogocioscommunales, para lá libre defensa de sus 
intereses y la manifestación de sus ideas. Garantías 
á estas manifestaciones por la Commune, única encar­
gada de vigilar y asegurar el libre y justo ejercicio 
del derecho de reunión y  de publicidad. Finalmente la 
organización de la defensa urbana y  de la Guardia na­
cional que elige sus jefes y está encargada de mantener 
el órden en la ciudad.

Cuando lean Vds. este notable documento, observarán 
como yó, que tienen los hombres de la commune en sn 
seno personas de alta capacidad y  de grande inteligen­
cia que han entrado por convicción y de buena fé en 
esta revolucion de imposible aplicación en la práctica.

Rsplutado este pueblo durante m uchos siglos por los 
hombre.? que lo han gobernado y más manifiestamente 
en el siglo presente, ya por los imperialistas, ya por los 
parlamentarios; víctima en fin de la especulación p o l í ­
tica y cansado, lucha por emanciparse.

La prensa, por otra parte, exagerando los hechos 
y las faltas de los gobiernos y de los altos funoi ma'rloa, 
ha llevado al seno del pueblo la desconfianza y admite 
este con entusiasmo toda idea que tienda á divorciar­
se para siempre de los hombres quo preparando esta 
guerra funesta, los ha arruinado y humillado.

Asi se esplica el valor heróica que esté mostrando el 
pueblo de Paris en esta desastro.sa y  aflictiva guerra ci­
vil; y  no*como lo entienden con una ligereza inesplica­
ble en Versalles.

No entro en otras esplicaciones porque no son de este 
lugar; pero esta marcha de la Commune, apoyada eomo 
está desde hoy por los delegados de la ciudad de Lyon 
y por los hombres que componen ta Liga de los dere- 
choa do París, es un aconteeimiento que puede tener 
resultados considerables.

Le Journal de París, que se publica en Versalles y que_ 
se halla en contacto con  el gobierno, afirma hoy que se 
han pagado á los prusianos 500 millones de francos, y 
que satisfechos estos conforme á los preliminares de 
paz, evacuarán loa fuertes del Este y podrán las tropas 
francesas circunvalar la ciudad de París.

Si esto fuera cierto, que no lo creemos, desde ahora 
podríamos pensar que á riesgo de correr una aventara 
terrible, la Francia ensayaría el proyecto de organizar 
una federación comunalista. E l día que los revolucio-’ 
narios franceses estén seguros de qne la Prusia no ha de 
intervenir en la lucha, el movimiento federalista re ­
correrá todas las provincias

Ea Versalles se hacen muchas ilusiones, y los tiem ­
pos 00 están para que se las haga nadie. No tienen 
fuerzas en Versalles para circunvalar á Paris, ni mucho 
ménos. Hasta ahora todo lo que han podido hacer sus 
tropas es tomar á Becon. apoyados por el Monte Vale­
riano; y esto vale poco. E l diario oficial nos anuncia 
que áyer han sido rechazadas las tropas dé Versalles y 
que ocupan los federales á A snieres. No sabemos lo que 
podrá hacer el g ’'bierno de Versalles cuando reúna sus 
tropas y esté dispuesto á la acción; pero hace ya más de 
un mes que esta aituacion de guerra dura y que el país 
padece horriblemente. La oontinuacion de este estado 
de cosas es la muerte del pai.s.

La Córte marcial, que es una especie de tribunal re­
volucionario, condenó ayer á la pena de muerte á un 
comandante de la guardia nacional por haberse negado 
al servicio. Esta sentencia de muerte ha alarmado mu~ 
cho á la población y Rochefort declara que suspende­
rá la publicación de su periódico si se ejecuta la sen­
tencia.

Le Jortmal officiel de esta mañana anuncia que la c i -  
miaion ejecutiva ha conmutado la sentencia de muerte 
del comandante G irot en la pena de degradación y la 
prisión mientras dure la guerra. Observarán ustedes 
que estamos muy lejos aún de que se justifique el ter ­
ror pánico que se ha apoderado de los empleados de la 
embajada de España en Versalles y que revela el aviso 
de! cónsul español de París á sns compatriotas residen­
tes en esta capital.

ULTI I \/ IA_HORA.
SENADO.

Sesión del dia 24 de Abril.
Abierta á las dos y cuarto bajo ia presidencia del se­

ñor Santa Cruz.

2 * 4  c X ©  j í V l o r l l  c X e  X&T±.

Se levó el acta de la anterior y  fué aprobada.
Se dió cuenta de una comunicación del duque de !a 

Victoria, que se escusaba de asistir al Senado por care­
cer de salud.

Entr.ada la órden del dia continuó la discusión pen­
diente sobre el acta del Sr. Sánchez Monje.

El Sr. Mendez V igo usó de la palabra encentra, y  

dijo que el Sr. Monje tenia aptitud legal para ser sena­
dor, por haber sido dipntado en tres elecciones genera­
les, y además por ser nno de los mayores contribuyen­
tes de la provincia de Avila.

El Sf. Pascual y Genis contestó ai Sr. M enlcz V igo  y 
negó la aptitud legal del Sr Monje, por no haber sido 
diputado má.s que dos legislaturas, y en una com o su­
plente, segun establecía la ley electoral de 1837.

D ijo además que aunque mayor contribuyente, no 
habiendo sido incluido en la lista de loa 50 que pravie- 
ne l a  ley, y  no habiendo hecho en tiempo oportuno la 
reclamación á la admini.stracion de Hacienda pública, 
habia perdido ese derecho. Terminó pidiendo al Senado 
la aprobación del dictámen de l a  comisión.

El señor marqués de Oorbcra combatió también el 
dictámen de la comisión apoyándose en los argumentos 
del señor Mendez Vigo.

El Sr. Eraso, de la comisioa, contestó al marqués de 
Corbera, y  convino con lo que antes habia dicho el se­
ñor Pascual y Genis.

Uno y otro rectificaron.
Kl Sr. Sánchez Monge se levantó psra dar gracias á 

los Sres. Senadores qne habían defendido sn acta, y á la 
hora que cerramos este alcanas continuaba en el uso de 
la palabra.

CONGRESO.
Sesión del día 2 4  de Abril.

Abierta la sesión á las dos y diez minutos da la tarda 
bajo la presidencia del Sr. Olózaga,

Se leyó y  aprobó sin discusión el acta del dia an­
terior.

Despnes de darse cuenta de la presentación de varios 
documentos reiativos á los dictámenes presentados por 
ia comisión de actas, se dió cuenta ds una proposición 
m cideotal en la que se pedia al Congreso que tomara 
parte en los debates relativos al acta de Pregenal, por 
d on ie  ha sido elegido diputado el Sr. López de Ayals, 
el Sr. Sánchez Borguella ex-constituyente.

E l Sr. Orense la apoyó en breves palabras.
El Sr. Romero Girón manifestó que no estando pre­

sentes muchos individuos de la comisioa no era posib le 
que diera ésta su dictámen, acercado tan grave apunto.

El señor Presidente fué de la misma opinión y puso á 
discusión el voto particular presentado pur el Sr. Solá  
acerca de' acta de Laiin.

El Sr. Trelles lo defendió en un breve discarao en el 
que aseguró repetidas veces que se habia influido en la 
lucha electoral cón coaliciones gravísimas.

El Sr. Gallego Diaz, com o tirmaots del dictámen de 
la mayoría, im pugnó el razonamiento del Sr. Trelles, 
probando que no eran fundados los cargos que había 
formulado.

El Sr. Montero R ios. diputado electo por Lalia de­
fendió en breves palabras ia legalidad de su elección.

Con m otivo de unas frases pronnuoiadas por el señor 
Montero Rios contra las personas qua tienen abandona­
dos los deberes de la cura de almas, el señor V idal pidió 
se escribieran dichas frases.

Rectificaron los Sres. Trelles, Gallego Diaz y Montero 
Rios, que dió Us esplicaciones necesarias para probar 
que no habia tratado de ofender al clero. El Sr. Vidal 
defendió á los sacerdotes españoles: Habló desechando 
el voto particular y terminando con esto el incidente.

El Sr. Izquierdo consumió el segundo turno en pró del 
voto particular, repitiendo c o n l i g e r A S  alteraciones los 
mismos razonamientos d e l  Sr. Trelles.

El Sr. Gallego D íaz le contestó.

Hoy ha asistido á la sesión Mr. Gamb»tta, que ha es­
tado con  elSr. Castelar más de dos horas en la tribuna 
diplom ática.

E l Sr. Olózaga ha mandado reducir de tal modo la 
tribuna de periodistas que no hay sitio casi para los 
taquígrafos que tienen diariamente necesidad de asistir 
para hacor el estracto le  última hora de los periódicos.

A  la hora que nos retiramos del Senado no se había 
comenzado aún á discutir el dictámen de la com isioa 
que entiende en las actas de los obispos que han sida 
elegidos para el Senado en las provincias donde ejercen 
sn jurisdicción espiritual.

El Gobierno ha estado conferenciando una gran parte 
de la mañana con los individuos ds la comisioa, á los 
que ba aconsejado, según nuestras noticias, que dieran 
dictámen contrario á la admisión.

REVISTA COMERCIAL Y AGRÍCOLA-

Madrid 23 de Abril.
La situación grave de Francia, más grave después de 

ja paz de Versalles que en el periodo álgido de la guer­
ra, se prolonga hasta un punto que quita toda espe­
ranza y toda base de c ilcu lo  al com ercio .

Cuando se firmó el armisticio, las plazas principalea 
de Europa se re-tnimaron. porque en Francia y en Pa­
rts especialmente, habia graudes necesidades que exi­
gían inmediato remedio, y  el primer movimiento del 
comercio fué favorable para toda clase de negocios. La 
noticia de la paz se trasmitió á las naciones producto­
ras; coincidió esta con el restablecimiento de ia navega­
ción en los países del Norte, y ae creyó que la primave­
ra compensaria, en parte, la atonía comercial que hubo 
desde Setiembre á Febrero.

Si nuestros lectores recuerdan lo qne sobre este par­
ticular dijimos hace un mes ó  mes y medio, verán qua 
entonces los síntomas eran satisfactorios; pero después 
acá el comercio, léjos de aventurarse en empresas de 
ningún género, se mantiene á ia espectativa, asustado 
indudablemente por el sesgo que llevan los aconteci­
mientos de París, y en toda clase de negocios bay una 
tregña hija dei temor ó de la prudencia, hasta ei punto 
de que la paralización sena absoluta si ia vida no tu ­
viera necesidades que deben satisfacerse diariamente.

Asi. al ménos, se desprende de las correspondencias 
que recientemente han llegada á nuestro poder, las 
cuales, hasta aquellas que proceden de bien lejanas re­
giones, distan mucho de reflejar el movimiento comer­
cial que todos los años comenzaba á sentirse por esta 
época.

En loa Estados-Unidos es quizás donde ménos se no­
ta el malestar de Europa. Nuestrocorresponsal deN ne- 
va-Y ork ae refiere al curso de los negocios en ia primer 
semana de abril. Comienza por decirnos que la notable 
disminución de la deuda p'ública ha dado gran firmeza 
á toda clase de valores flluciarios; píntanos el m o r i-  
miento de importación de una manera que no denota 
abatimientocomercial, pero la exportación no corres­
ponde á la de otros años por ahora; los establecimientos 
particulares tenian en caja 17.975,692 peso.» fuertes, y  
74.634.167 la Tesorería; y á esta abundancia de nume-* 
rario hay que añadir una disminución bastante notable 
en los descuentos, lo cual prueba que se exporta poco y 
que no tienen prisa loa hombres y casas de negocios.

Los precios del trigo y de la harina permanecían e n ­
calmados en toda la república, y habían realizado en 
Nueva-York unas 70 000 fanegas de lo primero para 
Europa, á 1,70 y 1,90 pfs. lo blanco, y á 1,65 y 1,70 id. 
lo rojo. Los fletes estaban flojos, siendo esto también in­
dicio de que la exportación no es activa. El aspecto da 
las cosechas inmejorable,

Ayuntamiento de Madrid
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Despuea de lo? E -tadis-U aidos, el país que presenta 
mejor situ acíoQ  es Bélgica. A ili ha afluido gran parte 
de la emigración francesa, j  el puerto de Amberes, re­
gulador de laa demás plazas belgas está m uy concur­
rido.
' Los cereales, sin embargo, quedan encalmados, p or- 
qu3 bay mucha abun lancia de ellos, y se ofrecen á 36 
francos los 100 kilogramos de buen trigo, d sea 1 fran­
co más baratos que ocho dias ántes. El estado agrícola 
bueno,

Italia y  Austria, s ^ u n  cartas de Nápoles, de Gónova, 
de Trieste y de las principales ciudades del Adriático, 
tienen firmeza de precios, pero esto es tanto más añó­
n a lo , cuanto que lo? negocios están completamente en 
calmados y lus campos se hall m bien nacidos.

En Rusia, s^gun nos dicen de OJe&sa, ia primavera 
se anuncia de un modo muy satisfactorio para la agri - 
cultura; pero lás compras de trigo para exportar, si no 
han cesado completamente, han disminuido, y  los pre­
cios son tan nomiualesqne nuestro corresponsal se abs­
tiene de fijarlos. Los fletes bao aflojado tambiea.

De Constantinopla y Salónica, ó se a  de t<® centros 
principales de Turquía, DOS avisan que los campas no 
pueden estar en mejor situación; pero en cuanto á ne­
gocios, hace tres semanas qnereinabt nna absoluta cal­
ma. LoS tenedores de trigo se mostraban decididos i  
Tender las existencias de la anterior cosecha, porque 
la próxima, como hemos dicho, se anuncia bien, sobr j 
todo en la Turquía europea.

En Holanda tam pocoh^actualm ente mejorsítuacion 
al comercio. Nuestro coroesponsal de Amsterdan, nos 
dice que los precios del trigo son nominales, aunque 
realmente no podria señalar variación alguaa en ellos, 
y  que apenas se hacen más compras que las necesarias 
para atenderal consumo.

En Inglaterra continús reinando nna temperatura 
nave.

Ha llovido poco, y  si bien el estado atmosférico anun­
cie coostaniemente agua, los campos, buenos hasta 
ahora, se reseotirian sí las lluvias ee retra.saran. El 
mercado algodonero de Liverpool está animado, pero en 
cuanto al ramo de cereales, alli. como en Lóndres, 
nuestros correspousales no se muestran muy satisfe­
chos. Los precios se sostiene'n; bay buenas partidas de 
rigos extranjeros; no escasean tampoco los del pais; y

com o la firmeza de precios, la abundancia de mercan­
cías y la falta de negocios parecen cosas eontradieto- 
riss, dedúcese de ello que si la situación de París m ejo­
rase los tenedores de cerealesse prometerian realizar 
pronto y ventajosamente.

Las noticias de la Australia son satisfactorias. Ha 
llovido abundantemente, y  este cambio de tiempo ba 
producido una vegetación lozana y  mucha abundancia 
de forrajes, notándose gran actividad en la exportación 
de ganados y  lanas.

Respecto de Francia, casi parece escusado decir que 
la situación comercial no mejora. Hay cartas del Ha­
vre, de Burdeos y Marsella bien tristes por cierto, y 
salvo el mercado algodonero de la primera de estas 
plazas puede decirse que el comercio es absolutamente 
nulo en ellas. Véndense en el Havre á 32,50 francos los 
lo o  kilogramos de trigo de Am érica; en Burdeos i  27 y 
58 francos los 80 id . del Norte, de 24 á 25 ¡os 50 id . de 
harina, y en Marsella i  %  francos 50 céntimos los 160 
litros trigo del Danubio, de 37,50 a 41 Berdianska, á 39 
Polonia y  á 36 Irka Galatz.

La situación agrícola y  comercial de España no difie­
re alsolutamente nada de la qne era bace ocho dias. En 
algunas partes ha llovido; en otras piden ya aguas; en 
otras se ha presenta lo la langosta y temen que cause 
estragos; pero el aspecto general es bueno lo mismo 
para la agríenlturs que para la ganadería, y  no hay 
variación alguna en los precios de cereales, caldos y 
carnes.

Ultimamente han llegado de Francia órdenes para 
comprar trigos eon destino á aquel país. Se han hecho 
algunas gestiones, pero los precios que tienen en Cas - 
tilla no pueden competir con las procedencias del Norte 
en Burdeos y  Marsella, y creemos qne no se ha com pra­
do, ni se comprará, una sola fanega para exportar, 
mientras aquellos no bajen.

LA CONSTITUCION DEL IMPERIO ALEMAN-

Habiendo sido ya aprobada ia Constitución del im ­
perio, vamos á dar de ella una sucinta idea.

Consta de artículos, y lus principales son los si­
guientes:

El imperio ejerce el derecho legislativo con arreglo á

la Constitución, y las leyes del imperio se anteponen 
.siempre á las de los Estados particulares.

Todos loa súbditos del imperio disfrutan de los mis­
mos derechos de ciudadanía y  demás, en todos y  cada 
uno de tus Estadas que le componen, habiéndose hecbo 
alguaa que otra escepcion con respecto á Baviera. có­
mo en lo relativo á las condiciones patrias, el estable­
cimiento de domicilio, e t c . , etc.

El Consejo federal y  el Parlamento son los poderes 
legislativos, requiriéndose y  siendo snficiente para ana 
ley del imperio el acuerdo de ambos Cuerpos.

El Consejo federal se compone de los representantes 
de los gobiernos confederados, y  en él tiene la Prnsia 
•diez y siete votos, Baviera seis, Sajonia cuatro, W ur­
temberg cuatro. Badea tres, la Hesse tres, y los demás 
Estados pequeños cada uno dos ó  uno.

La votación será por mayoría sencilla.
En asuntos de interés exclusivo de varios Estados 

federales sólo se contarán los votos de éstos.
El Consejo federal forma de su  seno comisiones per­

manentes: 1.®, para el ejército y las fortificaciones; se­
gundo, la marina; 3.®, las aduanas é impuestos: 4.°, el 
comercio; 5.®, los ferro-cam les, postas y telégrafos; 
6 ®, la jnsticia; y 7.®, la contabilidad. En cada una ae 
hallan representados cuatro Estados cuando ménus, 
además del que presida. En la primera preside siempre 
Baviera, y el emperador nombra sus demás miembros. 
Los de las otras son elegidos por ei Consejo. Los 
miembros se renuevan Banalmente y son reelegi- 
bles.

Además habrá otra comisión para los asuntos ex ­
tranjeros, compuesta de Baviera, Sajonia, W urtemberg 
y otros dos Estados qne se elegirán cada año.

Bl presidente es el rey de Prusia, con el títn lo de 
emperador de Alemania. Sns funciones son: representar 
internacionalmente el imperio, declarar la guerra, ajus­
tar la paz. concluir tratados de alianza y  otros eon na­
ciones extranjeras, y acreditar y recibir agentes diplo­
máticos. Para declarar la guerra en nombre del imperio 
se requiere el asentimiento del Consejo federal, á no 
habar sido atacadas las fronteras del imperio.

Bl emperador convoca, abre, proroga y cierra el Con­
sejo federal y el Parlamento. Todos los años se convo­
can el Consejo federal y el Parlamento. Aquel puede 
ser convocado sin éste, pero no vice-versa.

El emperador expide y promulga, en nombre del im­
perio, las leyes deéste, que irán refrendadas por el can­
ciller imperial, el cual toma sobre aí la responsabi­
lidad.

Bl emperador nombra y  destituye ios empleados del 
imperio y  les hace prestar juramento.

Cnando un miembro de la Confe leracion no cumpla 
con sos deberes federales, se le obligará á ello por la vía 
ejecutiva, que resolverá el Consejo federal y llei'ará á 
electo el emperador.

El Parlamento es elegido por sufragio universal di­
recto y en votación secreta. Hasta qne se decrete la 
nueva ley electoral, eligen: Baviera, 48 diputados; W ar- 
temberg, 17: Badén, 14 y Hosse, al Sur del Mein, 6, 
resaltando el número de 382.

Los empleados no necesitan permiso para ser diputa­
dos. pero dejan de serlo en cuanto aceptan un destino 
en cualqniwa Estada federal ó  ascienden á  otro con más 
sueldo.

SECCION RELISIOSii

S a k t o  d s  h o y .— San Gregorio.
S a Mt o  d s  Ua ñ a n a .— San Márcos evangelista.
Bien sabido es que San Márcos fué discípnlo del Sal­

vador; perteneció á la tribu de LevI y se honró con la 
compañía de San Pedro. Siguió en sus viajes á San Pa­
blo y á San Bernabé, y  por órden del príncipe de los 
apóstoles escribió el evangelio. Estando diciendo misa 
fué preso por los infieles y  arrastrado por Us calles de 
Alejandría hasta qne espiró en este suplicio el dia 2S> de 
Abril del año 68.

C u l t o s .

Cn&renta horas en S. Márcos, donde ae festeja á su 
titular siendo panegirista en la misa el padre Tornos; 
por la tarde despoes de completas, se hará procesión de 
reserva.

Signen las novenas anunciadas, predicando en San 
Antonio del Prado, el P. Montalban y  el P Arribas; en 
San Luis, D. Jaime Cardona y e l P. Saja; en Alarimn,
D. José Romero en la misa mayor, y por ia tarde des­
pnes de com pletas se hará solemne reserva.

En los Portugueses se obsequiará á San Antonio

como todos los martes; en los Italianos y Oratorios 
habrá de noehe los ejercicios acostumbrados.

8e reza de San Márcos evangelista con rito doble. 
Visita de la córte de .María, Nuestra Señora de la 

Encarnación.

ESPECTACULOS.

TEATRO RE AL.— A  las nueve.— «Hernani.»

ESPa SQ L.— A  Ia.s ocho y  media.— «El hombre de 
m undo.»— «P oru o esplicarse.»

ZARZD ELA— A  las ocho y  media.— «La gata de 
M ari-Ram os.»— «E l concierto casero.»

BUFOS ARDERIUS.— A  las ocho y media. «E l p o ­
tosí submarino.»— El baile «La Estrella.»

LOPE D S RDEDA.—A  las ocho y media.— «Un caba­
llero y  una señora.»— «Hallazgo horrible.»— «Coadros 
disolventes.»

VARIEDADES.— A l a s 8 y l [ 2 .— «Lances de amor y 
fortuna.»—«Loa pavos reales.»

M a r t i n  Santa Brígida, 6,.—A  las ocho y  m edia.— 
«A l fin casé á mi h ija .»— «D a hijo del eorazon.*—  
«Llueven bofetones.»

RECREO.— A laa ocho y  media - « V e s t i r  im áge- 
genes.»— «Ona idea fe liz .»—Fotografía de O rtiz.»— «Dn 
pensamiento.»

ALARCON (Capellanes.,—A  las ocho y  media.__
«Un p le ito .» -«L a s  cédulas de vecindad.»— «Laa tres 
Marías.»

GRAN GALERÍA DE FIG D IU S DE CERA.— Car­
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo  de más actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacioaales y  extran­
jeras, episodios célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y  lujo en los trajea.—Gabinete reservado.— Entra­
da 4  reales.

M A O R I O .— 187 1 .

I m p r e n t a  d b  A n d r é s  O r s j a i ,  
TroMsia de San Maleo, núm. I4

SECCION DE ANUNCIOS.
B A N C O  DE C A S T I L L A .

ADMINISTRADORES.—r>. A ^ Í X O I V I O  V I I V E X  Y  V I V E S . - I >  « J A I M E  O I R - O I V A  Y  X> R A E  A E L .  O A B E Z A S .

EMISION DE BULLETES HIPOTECAEIOS.
EMISION (lo 246.850 Billetes hipotecarios de á 2.000 rs., autorizada porel Gobierno en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el Sr. Ministro de Hacienda y el Banco de París. 
GAR NTÍA Dtí LUS BlLLtíTtíS. Cuatrocienios noventa y  tres millones setecientos mil reales de Bonos dei Tesoro, y cuatrocientos noventa y  tres millones setecientos mil reales de Pagarés de 

nacionales que el B a .n co  d b  C a s t i l l a  ha recibido del de París.
ENTERES. Seis por ciento al año, ó sean ciento veinte reales, pagaderos por mitad en 1.“ de Abril y  I.® de Octubre.

EstueiiJision llevará et cupón de l . °d e  üctulire próxim o.

de Compradores de Bienes

publicará los pro lucios re ilizados por todos conceptos desde el anterior, los Billetes ya amortizados, y los que existan eu circulación.
(EJ Gubu ruu t.cuu uuuti'aida la obiignuiuu d t  reemplazar succaivameate en las C aj«s det Banco con nuevus pagares de oumprajorea Ue Biuues nacionales todos lus que fueren satisfechos en Bonos ó  resulten incobrables; de manera qne se encuentre siempre completa v sea eficaz la

total garuutia de lOH Billht 8 llIpO t'C arioa.) x  t- K U
CANGE POR BON0 8  DEL TESORO. El portador de un Billete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes cangeados por Bonos quedarán enel acto amortizados.
TIPO DE LA EMISION. Los Billete? hipotecarios se emiten al tipo da 82.
SUSCBlCIoN. La suscricion quedará abierta el 27 del presente mes de Abril, y  se cerrará el dia 29 á las cuatro de la tarde.
En el caso de que las suscriciones excediesen Je la suma total dn los 246,850 Billetes, se reduciráu proporcioaalmente, mediante aviso que se pasará ántes del 15 de Mayo.

PAGO. Los pagos tendrán lugar como sigue:
200 reales, ó sea 10 por ciento del valor nominal de cada Billete quese pida, en el momento de ia suscricion.

el 15 de Mayo próximo, 
el 20 de Junio, 
el 25 de Julio, 
el 30 de Agosto.
el 1 de Octubre, hecha la deducción de 3 por ciento ded primer cupón que vence el mismo dia.

82 por ciento.

200 reales, ó sea 10
240 id. 12
300 id. 15
300 id. 15
300 id. 15
240 id. 15

1.580 82

El recibo del rffeí por ciento al contado, y del doce por ciento 15 de Mayo, servirá á los suscritores para acreditar su derecho;y cuando p^uen el 20 de Junio el quince por ciento, recibirán títulos provisionales al portador. 
Al completar el pago, se les entregarán los definitivos.

Los suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con elabono que corresponda al respecto de cinco por ciento al año, recibiendo en este caso los títulos definitivos.
Tuda demora en el puntual pago de los plazos sucesivosal de la suscricion, llevará consigo el recargo de seis por ciento al año, pero trascurridos tres meses sin que se realice, el Banco d e  C a stilla  se reserva el 

de vender las suscriciones que se encuentren en este caso, á costa y  por cuenta de los morosos, que sólo recibirán el líquiflo de ’ 
hubieren pagado.

SK SU>tJUBE.— En Madrid: oficinas del Banco de C a s t illa , calle del B.irquillo, núm. 3
En provincias y el extranjero: e'. las ofi';inasde los representantes del Banco y en ios establecimientos que se designarán en los periódicos locales.
Pueiien hacerse tambic-n las suscriciones por correspondencia, acompañando á los pedidos letra á la vista del importe del 10 por 100.

los desembolsos hechos, después de deducidos gastos, y  el interés de demora por lo
derecho 
que no

Para dirigirse 
á ta 

sucursal 
de Madrid,

LOVKZ, BSR M A IO S, P E ir6 n O « , 1

Para d irigirst 
á la 

sucursal 
dé .SnvT(a,

meco LOPEZ, c  do«, 2-

A LOS PACIENTES DEL PECHO.
E xtracto pectoral de médula de vaca, preparado p or  el farm acéutico  

D . Lorenzo R . Hernández.
Este precioso rerasdio es empleado con los m ejorosresaltados en la mayor parte de las aféc- 

ciones nel pecho y bronquios. De paladar agradable, fácil y cómodo en sn uso, se empleada 
nna manera cómoda y ventajosa en toda ctase de toses, ya sean crónicas ó  nerviosa?, en los ro­
madizos fuertes, asm as, catarros agade, y crónlroa, tisis incipiente y  hasta en segundo 
grsdo.

Depósitos por mayor y menor en MadrJ: B. Hernández , calle Mayor, números 97 y  S9, 
botica: Moreno Miouel, Arenal, 2 ;  A licante, M aycr, 29. [90;

LHIS PESCADOR,
M A E STR O  S.4STR E  D E L A  UiNTVKRSlDAD C E N T R A L .

P e l l ^ O B ,  3 ,  p r i n c i p a l  f z q n i e r d a .
Primera casa en Madrid en confección y venta de trajes ds doctor y  licenciado, m sntos de 

dodas las órdenes militares, del Santo Sepulnroy San Juan de Jerusalen, asi com o toda clase 
te ropa talar para sacerdotes.

Gran surtido de paños, merinos blancos y  negros, sacoa, terciopelos y  demás efectos para 
confección de dichos trajes.

Surtido de borlas de doctor, birretes de licenciado y vaelillos para togas de jueces, m agis­
trados y  catedrático».

H A IP A Ñ u S  ANCHOS PARA HACER MANTEOS SIN PIEZAS. (35)

V A P O R E S  C O R R E O S  DE A. L O P E Z  Y COMP.*
■ LINEA TRASATLANTICA.

Salida de Cádiz les d iu  I »  y  30 de ca48 mes. á la una de la tarde, para Puerto-Rico v la 
Habana. ^

TAR IFA DE PASAJES.
1.* 9.* 3.* (7)

De Cádiz á

c i i B t n  e S D s n .  « « s i r r p a e n t *

Puerto-R ico.......................  Pfs. 150 Pfs. lOO Pfs. 45
Habana.................................  > 186 .  120 .  50

DIRECCION GENERAL EN M ALAG A. SAN JUAN, 34 A L  38.

El éxito de nu<*sera empresa por el favor qne ol oiíblieo no? dispensa es nuestra mejor reco- 
meoda.-ioo. B.ist« d  cir uue boy fabricamos 6.000 libras diarias que expendemos en los 3.0(10 
d«pO'itus que bo« hemos esrab ecioo.

La pupui-r dad que «IcaniaQ ourstros chocolates y  la predi’eecion con que son buscados, se 
e?p ic-iu e fuerzo. Al c<-iifeccioi,ar'o»eUgi[uaa loa ai tioulus más -up. r  <ires agrciréndose a esto 
que poaeemo» uua maquina de vapor de sete.ita euba ios, tan ii rfe ta coino pueda desearse.

ivu-!-tr.i empeño se dir ge  a poaer e¡ Cíiucolate ai al'-anje de t das las fortunas tuejorando 
inceaan emente cada nna ueia. tis'tnCas c  axes que elaboramos, Esce es el problema que cree­
mos liaber resuelto anuociaudo que lo t.speooeiuos con c-D'-la y  s n ella, á 4 ,5 . 6 .7 ,8  ) 0 y l 2  
ra. l.bra, y á lt s m is u io s  precios Se venden en todos los ettiblcCimientos de Ultramarinos de 
Madrid y epo-itos oe  proviutias.

En Oa FKó  Mu LIDÜ j  poseemos cinco clasesen paquetes de cuatro onzas y  caja? de lata 
de nna libra, preparados de modo que cooservarán toda su fuerza y aroma.

TKtí Jesde ia ciase com ente á la más selecta.
Lospedidos en Barceloiia se dirigirán á los Srea. Alaña, Bscudilllers, 40. (5)

L A S  C O L O N I A S .
Confitería de C ó r le jp ra íj, Arenal, «úm. 11. 

Especialidad en dulces finos, caramelos, pas- 
' tillasy bombones de todas clases; elegantes y 

caprichosos platos montados, y cuantos artí­
culos abrez < el ramo de confitarla.

RiCOS quesos de almendra de Puerto-Prin­
cipe, elaborados eo el obrador de esta casa por 
un entendido oficial de aquel país.

Pasta y jnjea de guayaba, y frutas de Am é­
rica estraidas, Conservadas al natural, por la 
conocida casa de Costa y  cocapaSia, de ia Ha­
bana.

Frutas del país, conservadas al nataral y  
en compota.

Grande y variado surtido, procedente de las 
mejore.? fábricas de Inglaterra, Alemania y

Francia, en cajas finas de nácar, maderas ta ­
lladas y cartonages, para regalos de bodas y 
bautizos.

Esta casa tiene ricas bandejas de plata pa­
ra servir loa encargos que le son conflados i  
uomiciiio.

L A S  COLONIAS, ARENAL 8 . (13)

G R A N  B A Z A R  DE P A R I S
P rim era  casa  en  ju g u e te s .

Peligros, 16, frente á la de Jardines.
Velocípedos: los hay para niños.
Juegos de sociedad, é infinidad de juguetes 

de los de más novedad que se fabrican en 
Francia, Alemania é Inglaterra. Todo á pre­
cios sumamente baratos. (iSj

Camarotes reeervadoa de primera cámara de eólo dos literas á Puerto-Rico, pfe. 170; á la 
Habana, 200 idem cada litera.

Idem  de la Habana i  Cádiz, pfa 990.
Bl pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos Utama, p agan  nn peeaja y medio 

tolamente.
Se rebaja 10 por lOO sobre los dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Loa niñoe omnorea de dos anos, gratis; de dos á aiete años, medio pa n je .

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Servido quincenal á gran velocidad entre Barcelona, Valencia Alicante, Málaga y Cádiz.

SaJidas de A lican te .
Pra Valencia y Barcelona, loa dias 4 y -19, á las seis de la tarde 
Para Má'aga y Cádiz, loa dias 9 y 94, a laa diez oe  la noche.
Darán mayoreainformes: en Barcelona, S«e?. A . López y  (Jem?.*, y  ^ e a . Bipoll y  Cemp.* 

— En Alicante, Sres' Valle y  Corop.*— Kn Madrid, D. Juliau Moren», calle de Alcalá, núm. 38

GRAN BAZAR.
CaUeMayor, núm. 2, esquinadla Puerta  

del Sol.
Acaba de llegar a race establecimiento un 

grau surtido eu bisutería, juguetea, lámparas, 
petacas carteras, «Ibum», coches y velocípe­
dos, piara niñus. Los precios aon siempre más 
baratea que en otraa partea. ’ 20]

PRESTAMOS
sobre alhajas, papei del Estado, fincas 

y  papeletas del Monte de Piedad
Baratura, prontitud y reserva al hacer laa 

operaciones, calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, Madrid.— Los prestamos de alhajas 
ae hacen por un año.— Venta de alhajas y re> 
lojes de oro a precios muy baratos.— Mensnal- 
m ente se imprime la lista oon los precios de 
las alhajas que hay de venta, y  se da gratis

en ei establedmiento. Los relojes se venden 
garantizadoa, para lo cual, la casa, además de 
au contribución, está iascrita en ql grem io da 
comerciantes de relojes.— No se eompran, nl 
venden, ni empieñan aihajasde doublé, plaqué, 
ni piedraa futeaa. y si s ó ¿  de «ro . plata y 
dras finas.— tíe compran y cambian —
Se compran toda ciase de papeletas de qmpefio 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depó­
sitos. papel del Es:ado, libranzas de) Giro 
mutuo y carpetas de cupones.

DEPÓSITO OE RELOJERIA
Carrera de Sun Gerónimo, nún». 5, niíreítteío.

Relojes de bnIsil>o en todas c  ases y tama­
ños. Especialidad para España, Portugal y 
América.

Precios desoonosidos h&sta el dia por su 
baratara. (92)

Ayuntamiento de Madrid




